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Resumen 

La disertación se traza como meta el diseñar una tipología exhaustiva de todas las 

variaciones de las adivinanzas. Se empieza por indagar en las definiciones esenciales que 

permitan comprender la adivinanza mediante categorías mínimas. Para ello, se revisan las 

reflexiones teóricas acerca de la adivinanza; desde las acepciones clásicas hasta las 

definiciones provistas en el siglo XX. A continuación, se realiza un balance de las 

clasificaciones previas, en aras de identificar sus errores u omisiones. A partir de dicho 

balance, el trabajo ofrece una clasificación propia de las adivinanzas como estructuras 

folklóricas. En este sentido, el esfuerzo por ofrecer una taxonomía de las adivinanzas 

obedece a un interés de la investigación sobre el folklore por los elementos que construyen 

la cultura.

Palabras Clave: Aristóteles, Ismael Moya, Ester Rivadeneira, Manuel José 

Andrade, Morote Best, adivinanzas, situación lúdica, clasificación.
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IN·rRODUCC ION 

La presentG t e sis tiene la f i na~idad de est r uctu ­

rar una c l asificación quE reúna de una mane r a integ r al 

y sistemática a todos los tipos y variedades de l as a­

div i nanzas . Para el lo 9 tratamos de estab l ecer sus c a­

tegorías1 mediante l a búsqueda de dife r encias esencia ­

l es que nos permitan definir l as. 

Se han propu · s to múltiples definici ones de la a­

divinanza1 acertijo o ~nigma. Hasta me diados d~l si ­

gl o pasado, esas dsfinicionos coinciden con la de hri~ 

tót eles, quien iden t ificó a esta e specie folkl6rica co 

mo un tipo de me tá f ora. En este sentido, el enigma 

íus ent 2ndido fund amen ta l ment e corno un recurso :retóri ­

co, s egún lo demuestran explícit amente Gracián y Luzán . 

Pero, con la ap ar1c16n de la ciencia de l f ol kl ore , 

los ac ertijos recol ect ados por los i r ve sti gadores de­

mostraron que no s iGmpre se h acía uso de l l enguaje me­

tafórico en r, l l o s º Se acep tó entonces como adivinanza 

a toda es tructu ~a f ol KlÓric a con s tituí da por una pre g LJ..Q 

ta y s u r e s pue s t a 1 c on excepci ón de las r ond a s inf anti­

l es y lo s v ers o s -~nca denad os . Es t a ampl ia ción de l con­

cepto de adi v i nanza volvi ó i nex ac t a l a dof i ni ció n de A-
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rist6teles G hizo obsol ~t os lo s esquemas r e t6ricos . 

A f ines d e l s i glo posado, el fil6lo go alem,~ Ro­

bert Ps t B.Gh pl ant( :0 6 una d1ferenc1aci6n entre adivinan­

zas 11prop·1ame11t c dic h as 11 y l as que "s e al .s jan ü1ás y más 

del verdadGro tipo ;i. Uons1d er6 como ac ertijos propios 

a los qu e hac en us o d Gl l enguaj e meta f 6rico. En el se­

c undo gr upo, r e W1i6 a tocJ.os los eni gmas Gn los que no 

puede r econocers e te l fo r@P de l l enguaj E fi gurado. 

Hasta hoy e s ac ep tD ja est a di fs renciac16n, y e lla 

sirvió a otro fil ól o¿o é:il ,~!..18n, Robert Le.r.l.li1ann --Iü tsche, 

par a estructurar ,: n 1 91 l una cla s ificacJ.6n que cont inú a 

si end o c onsid erad a la m~s sati sf actori a a pesar de sus 

eviden te s i nexacti tud sa , de la s cu al e s fu e conscient e e l 

propio a utor. 

Por ·t a l e s moti vo s , lo s i nves ti g ador e s de l folklore 

no han cej ed o en e l de bus car una cl ssificaci6n 

fil~s ex acta. Jl guno s no h8 n dudado en r e torna r al anti­

g uo y f ácil pro cedi mi r,Gto dG cl a si fi ca1' la s adivinanzas 

por un s i mpl ~ or dGn a@i ~n t o al f abátic o de sus s oluciones , 

de J cu al se deriva, c onsGcu.E.nt:..:;rnente, una agr upación i­

nor g ~ni c a de sus div~rsos t i pos Y v ar iedade s . Otros i n 

ves ti ~ad or es han as tructu fa do nu evos esq uemas, per o és­

t os h::in r es u.l tado E12nos ::di c aces que el de Lehmann-Ni t .§. 

c.hc. Los g_u.e con ¡¡1gyor C'cierto llan -=;studiad o e s te prQ 

bl Gma, ha n t eni do l a pruds nc ia de li rnita rs 0 a modificar 
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la clasificaci6n de l mencionado investi gado r , en vista 

de la aus encia de una más precisa diferenciación esen ­

ci a l de los diversos t i pos d e adivinanzas . T2l es modi ­

ficac i ones, s i n Gmbar go 9 s6 lo se r e f ia r en a l a conve­

niencia de dividir gr upo s muy amplios, y de cambiar sus 

títulos po r otros más sencillos y compr ensibles . 

Nosotros inten ta mo s di l uc i dar , Pn p r i mer luga r , las 

d i fe renci a s espec í f ica s de lo s tipo s d F adivi n anzas 9con 

el ob j e t o de e ~tabl e cer sus cat egoría s y def inir l as. A 

l a l uz de t Al 0s di ferenciac i ones , revis 8mos diver sos es 

quema s cl a s ifica t orios y demostr amos su inv1 l id e z. Lue­

go 9propon 2mos una n uev a cla s ific oci6n, l a c ua l se desa­

rrol la parcia l men-i;c dentro del e squ ema de Lehmann- fh ts ­

che Gn b6sque cta de su rs estruct uración orgánic P, racio­

na l 9 con sentido pl eno . 

Hemos e stabl e cido cuatro cate gorí as de a di vi nan zas 9 

teniendo s n cuent a l a pr esencia o ausencia de l l enguaj e 

fi g urado. La pri mera cat egoría se d i vide r:;n seis grupos 

de los diecis~i s de l a cl as i f ic a ci6n ~e Lehmann-N itsc h~ 

mo dificad a por Lrc her Tay lor en 1955 y por 0tanl ey Robe 

en 1963. Esta p::.:i u er a c ate r;or ía agr up a a las adivi n an­

z as qu e Petsch co 11s 1d.eró 11p:ropi as " , es d . c1 r 9 o las de­

f inid 8s d2 mane r a g en ~r a l por Ari stótel e s y ~us seguidQ 

r es . 

Las adivinanza s con t ~nidas en l os nuev e grupos res 
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tantes de la cl asific8ción mencionada, las distribuí ­

mos en tres secci on ~s correspondientes a otras t antas 

categorías i dentificada~ por nosot ros. 

Los pa r adigmas de los tipos y vrrisdad Gs de cada 

categoría son los estri ctamente indispensab l es para 

demostrar l a validez ds nuestra clasificaci 6n. Hemos 

omitido el Q.Ql'.QUS de nLJ.estra propia colección, que 

reune a casi dos mil adivinanzas pE=r uanas, porque s u 

presentación nos obli g aría, por exigen cias dG la técni 

c a de l a investi gu ci6n folKlÓrica, a presenta r sus co a 

cordancias con la& colG ccione s ~xtranjeras, lo cua l a­

bultaría en exceso est a trabajo; y porque , adem~s, l a 

Índole de nuestra t esis no lo exi ge. 



LL :i?ROBi i:Ekil1 DE _LJi_ DEB'Il'-fICIO.li 



CJ~PI TULO I 

Una clasificeción, en cualquier ca1i1po del conocimie!! 

to, exige wia previa diferenciaci6n del material por or­

denar mediante definiciones de sus tipos y variedades.Por 

ello, es necesario definir a la adivinanza y aislar sus 

categorías. Mientras este problema no sea resuelto, sus 

esquemas clasificetorios serán errados e incomplGtos. 

La primere d2finici6n de 1~ adivinanza fue hecha por 

l1rist6teliss en su Jirte ___ Poéti_ca 1 ) a ·tendiendo al modo en 

que es construída~ 

"•·• la formación del s.nit:,ma consiste en u­

nir hablando cosas existentes, al parecer 

incompatibles; por la junta de nombres es 

iaposible hace~ esto, mas con mEt,foras es 
bien f,oil; como el otro que dijo~ he vis­

to u~ hombre que con fuego pegaba cobre SQ 

bra oti-o hc,!lbre, y semejantes acertijos.'' 

(III,22)º 

Est~ definición es v~lida para una categoría de la a-

(1) Utilizamos la traducci6n realizada por Jos1 Gaya y Mu­
niain, publicada por Espasa-Calpe, t.1iadrid? 1948, pág º 
670 
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di vinan za , c:e 0 · LÍ '1 ....., b u _ .s '· ve r á más adelante, p ?ro r esu lt a inc -

xacta por no menc i o11ar a otras va ri edad ss qu e s urge n 

por un uso pe c ul iar de l l eng uaj e fi g urado o por ausen­

cia d~ é s te. 

Post erior mGnte, v ar io s gramáticos gr iegos como Cle 

arco de Sol is y Tri f 6a 1 as í como e l bizantino Georgios 

Choeroboscos 1 s eda laron ha sta s eis t ipos da adiv inan­

zas.( l) Lamentablemen te 1 e s tas clasificac 1 ones no han 

ll eg ado compl e ta s ha st a nosotros, p(.TO de lo que ha qu~ 

da do p ued e deduci r s e quG t odos e llos no ha cen sino glo ­

sar la explic ac ió n ari s tot élic a dG la f orm ac16n del eni g 

ma corno una il jLlnt a de 1úGt áf ora s 11
• En todo ca r_!o , el pr2 

bl ema d e l a cl a s1f ic aci6 n es t aba casi r e suelto ; restaba 

continu ar identif ic and o l os 1 iv er s os tipo s d2 ad ivinan ­

z a qu ~, a l se r pl anteado s c omo prob l ames , ut ili zan e l 

l eng ua j ( fi gurado . 

fe ro , en ~1 s i &l o ~I~ , le s investi gad or a s que in i ­

ci an la ci enc i a d ~l folKl or e acep ta r on co mo ad ivinanzas 

a tod Ds la s fo r L12.s ds "l i tera t ur n 01 ' .1 11 que pl an t e an u­

n a pr egw1.ta y E.X l -'1,<::n un.9 r es p uGs t a , con ex cepci ón de 

l a s r o~1da s y lo [j ve :cs o s súc ade n odos . Por ello , H.odrí gue z 

Narí n ( 2 ) i nc l uy ~ Gn su co l ecci 6n de adi vinanzas a sim-

(1 ) 

( 2 ) 

BEUTLE,.{, GIS :l!JLJJ11 . 1i.i,d1 v inanz as en Nar-iii o ;; s n 'J'h ª-S-ª \J.~U s 9 

Bogotá 9 t .XVI 9 n. G.:.i1 . 2 , Hayo- .. lgo s to de 19 61. pá g . 379 
C-2.n: tos_ Po.12_t1la1·~s __ EG_pafi9l ~s1 Madrtd, 1882 . Par a mayo r e s d2 
t all es s ob r e est E a ut or 1 v f- 3s0 e l Cap . I v dG est a t e sís . 
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ples formas de la ll amada poesía didascálic a , en l as 

cu ales no se hac en menciones metaf6ricas sino que se 

aprovecha del jue go para hacer preguntas que son ver­

daderas pru eb as de conocimientos, como l a siguiente: 

¿Cuál es e l ave quE pon e ol huevo más g~ ande ? 

Soluci6n : el avestruz. 

Hubo, pues, una ampliaci6n del c ampo enigmístic o 

se gún lo ent end ían lo s autores mencionados. Esta am­

pliación fuG a cept 8da universa l ment G9 y es 9 a nuest ro 

juicio, la caus a de la co t~ usi6n que hoy existe . 

Un intento de diferenciaci6n fue r ea l iz ado en 1899 

por Hobe r t Prtsoh( l) 9 y si rvi6 en 1911 a Robert Lehmann ­

Nitsche(2) _para iniciar su cla sificaci6n con los grupos 

de "adivinanzas propia s " y terminarla con aq_uGllas que 

11 se al eja n más y más de l verda dero t ipo. 11 Sin embarg o , 

tal diferenci&ción no fue estab l e c id a de facto con exaQ 

titud, ni fueexp lic -da po r di chos a utores . Ellos en­

ten dí an por " ad i vinan: ?-as propias ;i a l as qu:.:, coinciclí an 

con l a de f i níci 6n de Guis eppe Pitré~ 

(1) 

( 2) 

11 .ild i v inan z a e s un rodeo de pala bros en e l 

"Neue Bei trag e zur Kenn· nis de s Volksrats ols" en l a 
revista Pa l~ s str a , B~ r lin , IV (1899 ). Cita de Lehmann ­
.Ni tsche en J¡divinanza s H.íopl a tenses , Buenos .i'.dre s 9 1911 
pá g .21. _ 
t.div ina nza s rti o:gla t ens es, Buenos id r es , 1911. Para mayo­
r es de tall es s obr e Es t e a ut or, véa s e el Cap.VIII de es-
ta te s is . 
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cual va comprendido algo que no se dice 9 

o una descripci6n ingeniosa y aguda de 

lo mismo 9 mediante cualidades y caracte­

res generales que se pueden atribuir a 

otras cosas que tienen o no semejanza o 

analogía. Esta descripción es siempre 

tan vaga 9 que aquel a quien le ss propueª 

ta su soluci6n corre con la mente a este 

y aquel significado 9 inseguro de la solu­

ción por hallar. veces se esconde bajo 

el velamen de una alegoría muy le~ana y 
bajo imágenes bellas y festivas.º l)º 

Esta definici6n, al igual que la del Estagirita, es 

v~lida para una categoría. Era indispensable diferen­

ciarla del heteroglneo grupo de las adivinanzas que "se 

alejan más y más del verdadero tipo", problema que no 

fuG resuelto por Petsch ni por Lehmann-Nitscho 9 pues en­

tre las del segundo grupo insertaron formas pertenecien­

tes al primero 9 y viceversa. 

La ausencia de definiciones que diferencien las va­

riedades do la adivinanza, es causa del uso simultáneo 

de varios criterios Gn las clasificaciones propuestas ha~ 

ta hoy. ~l respecto 9 Ralph &teele Boggs dice lo siguien­

te~ 

(1) Indovinelli 2 Dubbi 2 9cioglilingua dol Popolo Siciliano. 
Torino-Palermo, 1897. Cita tomad A de ~forote Bes·t ;-·Efraín 
NuestrAs Cien Primeras Adivinanzasº 5ll la revista Tradi­
ci6_n, Cuzco, .Mio I 9 Vo I. núm. 2, mayo de 1950. pág.75-;-
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'
1La manGr a más f3cil de evitar dupl i cacio ­
n&s en una c l asif icaci6n s G1·Ía basa r to ­

das sus categor í as sobre una sola base • . • 
(pero) Nunca s e ha decidido cuál ser í a l a 

basG más c omprensiva . .• ¡'(l) 

La impo sibili dad de crear u.na cl as ificación exacta 

Y completa dG l as adivinanzas radica en la ausenc i a de 

def i niciones qu e diferencien a sus c a tego rí as . 

Pero 9 l as cl asif icacion es actuales no s6 l o adol ecen 

de l uso simu l táneo de criterios diversos dontro de un 

mismo esquema, s ino qu e muchas ve c e s no r~conoc en algu ­

nos tipos de ad ivinanza, los cual es son por el lo mezcla­

dos i nd iscrim i nadamente sn un grupo de sord En8 dO al fina l 

de c ada esquema pr opuest o( 2 ). Ta l aus Gnci a de una di fe­

r enci ación esencia l a e los tipos y vari ed ad es de l a ad i­

v inanz a obli gó en 1934 a Carr eras a decir lo si guien t e . 

( 1) 

( 2 ) 
( 3 ) 

~Toda cuesti ón intrincada 9 de dif í ci l so­
luci6n 9 l l amada prob l eme, ti ene cabida en 

est e ren glón enigmíst1co9 s ea c ua l sea e l 
medio de qu e s e val ga para ace r tar lo que 
nos propon e .rr( 3 ) 

¡'Unas Cate gorías de . .",divi nanzas Ilustradas con Ej em­
plo s Dominicanos 11 

9 ar t íc ulo r epr odu cido por .r'él i x Co­
l ucci ón 2n ¿nto lo gí a Ibérica Y ¿m5ric ana de l Fol klor e 
Buen os idr Gs 9 :;;ditor ia l Kraft9 1953. pégs 289-290. ·

3 

Véase los Caps . IV y VII I de esta tGs i s . 
Folklore y Costumbres de Españ~. Barcelon a 9 Editoria l 
Mart in 9 193 4. Segunda edición. Tomo II. pá g . 560. 
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Esta opinión sob rs la iri1precisión de lo compr endi ­

do dentro de los 1Íü1i tes de l 11 rengl ón enigmísti co II coin ­

cide, en principio, con la expresada en 1 911 por Lehmann ­

Ni tsche 

11 sd muy bien que no hf resu Glto e l pro -

b l uma? pero ha trabajado con tod o empe tio y 
creo haber lo ade l antado; será fáci l ahora 

encontra r las modificaciones n ecesarins." 
( J_ ) 

LGhmann--Ih tschG no pudo resolver s l problema de la 

clasificación porque l a difGrenc iación esen ci al de los ti ­

pos de adivinanza en qua basa su esquema es inexacta. De 

ahí su Grro r de crcGr que la soluci ón e s tar í a s 6lo en mo­

dificar al esquem a p Br tiendo do l as mismas bases . Por e ­

l lo, Archer Taylor, que plant06 tal modificación en 1951, 

ha tenido que aceptar la exist encia de "muchas va r ieda ­

des de adivinanza que aún 110 ha n sido reconocidas ". ( 2 ) 

Es obvio que 110 po drá exi girs e exa cti tud a la cl asific3 -

ci6n de una materia cuyas categorías no hRn sido prev i a­

mGnte deslindadas. 

La pers ist encia de este problemn ob l ig6 a Gise ll a 

Beut l er en 19 61 a reconocer qu e todas l as so l uc i ones prQ 

puestas so11 '1difÍciles o incompl e tas"(3). 

( 3) 

Op.cit. pá g . 21 
Folklore anC: the Studont of Li teraturc il en DUNDES, 
Jüan • .Tb..e_ª-tJldY- of FolJ.s,J._9_:rG __ , Uni vGrs i ty of Califor­
ni a at Berkeley, Pr2ntice-IIalls Inc., N. J.,1965 . pá g .38. 
~rt. cit. p~g. 378 . 
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~~nsa ~uGde~ ~8r diíc ~cnc i rdes ~ediante definic i ones 

q_ue h.sgr.n j~5~fei-·onuit1 n la pn:!sencia o ausencia del l en­

guajG figurodo? y q_lJ.éc: -~sngon en cuenta l a al teraci6n de 

7 .,, • . .. , l ' ~ · ' 1 º d -º (lUC _¡___ ¿ :TI.2L:O.S Sl."CL1-;:1Cl')ll UO.lCa 9 segun as consl e r a-

cionGs ouc r:00:1:G ·;;13l Gs tsm·:s ha cemos (-11 e l cap í tul o s i -

g uiGnt e. 



OJ1PITULO II 

Las adivin anzas constituy en un a Gspecie literaria 

dG lR t radición or 2l que, en Rlgunes ocasiones, s e han 

m1cumbrado, por su calidad o l a modR 9 éÜ nive l de l as 

fo:rm P. s sup e riores de l a crCAción poética. En l a lit e ra-

tur r-i p c ruan 2 , 8par8c en en las vel Adas del vi r rey De Croix(l) 

y en 18 S de do ña J uana M. Gorriti( 2 ) como formas de ent r e-

tGn im i cnto cul to. Ric ardo Pa l ma , Gn un2 confe r encia sobr e 

T3rr all a ( 3 ) l e í da en 1874 en e l Club Li te rario de Lima , 

h:.?blará d el "ju ego de ad i v inanzas 11
• 

Esto explic a por q ué alg unos a utores, como Carlos Ve­

g a( 4 ) y Huizin ga ( 5 ) , id 0ntif1c an a las adivinanzas funda­

ment almGnt e corno 11p nsDti Gúlpos 11
, si bien l o mayor í a de 

los inv es ti g ado r e s i n s i st en sobr e e l c erácter lit erario de 

---- ·---
(1) 
( 2) 

( 3 ) 

( 5 ) 

Flo r de j c ad~mia E. Lima, 1889. Edit ada por Ric ordo Palma. 
ife.J,..a._g_a_s Lit e rar ia s d e Lim..a_. Buenos ;,ircs , Impr ent a Euro­
pea, 1892. 
T:-cndicioneo Pe,ruaY!..a.§_QompJ__Gt__a§__. Madri d9 .AguiL =1 r , 1957. 
Ter ce r a cdi c10 n, p óg . 719 . La confer encia p asó a ser una 
t r ad i ción m~s con ol nombr e de 11 El Poe t a dG l a s /idiv i ­
na nzas ". 
La Ciencia d;:;l Fo l kl ore . Bueno s ~aros, -:di t or al Nova 91960 . · 
pág. 20 2 . Vega cxcluyG R l as adivinanzas de l sec t or d s l a 
l i teraturA or8 1 i: qLJ.3 consido r P esto f ormRda s610 po r cuen 
t os, ley e ndas y mi tos. -
Hamo Luden~ M6xico9 Fondo de Cultura Dcon6mica, 1943. 
p6g . 17 y siguientes. 
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las mismas. ? e r o , Huizin g a aporta una valiosa id e a so ­

br e e l tGma , las adivinanzas supon Gn el acatam1 ,..c .nto de 

cie r tas r cglas 9 í dG e qu ~ ya ~n 1867 h Ab Í a sido 6sbo zada 

por e l inglés Hugh Rovlley con l os siguientes t~rminos : 

'' ThG bGst jok G9 tho most succssful r idd l e, 

is lost , f alls f l at upon the e ar, if i t 

is not met hAlf - wsy by a proper s t a t G of 

m ind o r t emp o r 11 
( 1 ) 

La exist encia de l ,;adecu ¡:i do e stado d¿, l a ment e o 

del tempe r amen t0 11 co rno una ·c l ave para entender e l p roce ­

so d e inventar y descifrar las adivinanzas, ha si do a t i~ 

bada por Bruno J ocovellr->( 2 ) 81 c a l ificarlas d s ºformas do 

poes í a l ÚdicB 11 
9 pero l amont oblement e no profLmdiz6 e n e l 

t mna . 

Gis ell a Be utl e r tam bi ón rond6 por e sto s predios , con 

má s aci e rto qu e sus p r ede c e sor es, pu es 11 Gg8 a de cirn c s 

lo sigu.i entc ·~ 

-----

1' Pr es cind1 Gn do dG to das l as clasific a cio­

n es r Gt6 ric a s, Gl en igm a - d G tr adici6n 

e r udita o p op ul a r-, c omo exp r es ión poéti­

ca ge nu i na, Gst á some t ida al l ibr o proce­

so9 c onscientG o i n c on s ci Gn~c , de la i ma­

c i na c16 n . Po r l a ambi g üedad esen ci a l al 

(1) ;eu.nia n a o r '.J2hough_1Ji j_hs e and _ Ot h c r - 1ii,s G~ Londo n , 1867,p . 5 . 
( 2 ) '' Las :3c:;Y)Gci e s Litera r ias en Ve r s o " c,n F9.l_k:J:_9r e ;._r g en.t i.no. 

t . VI, Se oci 6n E , Bib l iotec a de l ~,me r ic 8n1.st a Mode r no s di 
ri g ida por J . Inbe l lo ~i . Buenos ~ir os, Ddito ria l Nova 9 -

1 95 0. pá g . 129 . 
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género, está destinado a acumular incohe­

rencias y asociaciones insospechadas. Pe­
ro si0mprG queda un "juGgo de la fantasía 11 9 
en el sEntido literal dG una contienda es­

piritual seria o jocosb, y sn ol concepto 

hondo del poder creador de ln imag1nac16n 
, 

humBna, quG reune colorEs 9 formas, elemen-
tos naturales y sobren2.turales 9 G impre­
siones dGl ~undc cosmol6gico en un calei­

doscopio de inmensEis dímensiones. 11 (1) 

La adivinanza es literatura y juego. Es decir, obra 

de arte por doblG causa si entendemos el arte como fun­

ci6n lúdica. ( 2 )CabG recordar que en todo juGgo se estable­

ce una situación que se evade do la realidad y crea un 

mundo ficticio, de .gpari.:.:ncias, que es tenido por los ju­

gadores couo la única realidad válida mientras dura dicho 

ju2go. Lo mismo ocurre en la poesía y en cierto tipo de 

adivinanzas 9 como nos lo demuestrA Arthur Nissin( 3 ) a pro­

pósito de la comprensibilidad del siguiente fragmento de 

un soneto de Baudelaire: 

(1) 
( 2) 

Soy Bella, ¡oh mortales!, como un sueño de 

piedra, 

y Di seno, donde todos9 su turno, se han 

herido, 

Art. cit. P~g. 390. 
V~ase el cap.I{ del libro de RRdl üestagnino ~Qu~ es Li­
tQJ'otu_;r.p? Buenos Jdres, Editorial .J.iova, tercera edici6n 9 

1963, donde se revisen las teoría~ de Kant? Schiller, 
üponcer, Huizinga? Buyt,;ndijk Guyau y Frc.ua. sobre este 
tema. 
;La Literatura y el Lector. ~i:onos iüres 9 .Jdi tori,i:il Nova 9 

1962.Traducci6n por tmelia ~anchez Garridoº p~gs.74-110 0 
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está hecho para inspirar al poeta un amor 
eterno y mudo como la materia ••• 

Esta poemn no tiene s0ntido si hacemos d0 ál una 

lectura reductora'', segdn el fil6logo belga. Pero, si 

efectuamos una "lectura valorizadnra", hallaremos claras 

relaciones poéticas que nos informan sobre la identidad 
, 

de quien asi hnbla a los mortales~ la Belleza Inmortal. 

El poema de BaudGlaire es indudRbl::,r.i.ento "una simple a­

divinanza'', y así lo reconoce Nissin, aunque rechaza es­

ta calificeci6n en rRz6n da que la valorizac16n del poe­

llla lo conduce a id:.:.ntificarlo más bien corno una forma su­

perior del arte literarioº 

i¡siuismo, ante una proposición enigm~tica como la 

siguiente; 

En el campo está, 
gritando la muy loca. 
Ver.10s a cogerla 
para quitarlo la ropa. 

Gl oyentG quedará desconcertado y podría surgir un mal­

entendido, si previamcnto no se lo dij0ra qué se trata 

de una adivinanza, y qu0 por lo tanto el lGguRje es fi­

gurado. Mediante la lectura valorizadora de que habla 

Nissin, qu1 con esta proposici6n se ha he­

cho referenci~ a una oveja. 

La identidad entre :1 lenguaje de ln p~~sía y el del 
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~ ab i8 ~iJo notada por J ri st ót ol os (l) , qui Gn 

Gxplicó l o i.ic táfor o co tiio LJ.ne n2lu.sión iEiplÍci ts a un e -

nigraa.i. B l .J.. ,.., " ( 2 , 1- . a ~asar ur r cian J, gnacio de Lu.zán(3) 1 Giuse-

ppe Pitrá(4), a Isaa el ~oy o(5), ent re otros, coin ci den 

en qu e ls adivinanza •Ít i cnG l é.i e s encia de la Erntáfora 11 

co rno dice el ó.l ti !;;o d ,3 1 03 au.to r ss mEncio nado s. Tal idon 

tificación , s i n sos lay 2 la existencia de ad ivi-

De lo d icho s e dGdu cc que h2y ciertas adivin an zas 

que utiliz an cJ. =. Emgu r::j c i i g ur EtdO en 18 proposición o par­

te interro gat iv a de 1P ~ ~n El p r e c eden te ejemplo 

metafÓric~, lA pr apo sic ió~ . Sl car~cter interrog1tivo de 

1 8 p rop 0sici6n es 2scncirl en to~A 8divin2nza, pero a ve­

ces, por razon :s ~st6ticas, adopta un tono a s ev ~r a tiv o ( 6 ) . 

En e l ejemplo s e han omitido l a s de l a 

( 1) 

( 2) 

( 3) 

(4) 
( 5) 

( 6 ) 

Retór i ca. Tr ad ucció n da l grie go y not r s por Fran cisc o 
du P . [...;ari18rar..ch. ü2d:r i d , .L ,g u.i l er, 1964. Lib ro III , Cap. 
II. pÁ g . 236. 
~•gudGza y ;(~rt ,:; ds I_.r:ig cn i Q_.? BuGnos .Ldres, EspasR -C olp G? 
1942. J)iscursos X~~XIX y XL . Gra ciBn inc l uyG a las 
propo sicion es Gni g:.iÓti cns dGntro de l ;:-1s fi gur ps r etó­
ricas. 
~a Poética . ha drid, 1789. Segun d a odición cor r e g id ~ y 
a u.mentad ;:;-~ t. I . p :\:> 2 4 4. 
Ibi dG !Jo Loe o cito 
~divinanzas t re dici on8 lcs. Bu 2nos hires, ~d itorial ~na ­
co nd 2 , 195 5 . p t!., .--- 7 ° 
LEDE SMll 9 El no . 11 1Jotos sobre l r:i i,nfi bolo GÍ B e n l::is .. cti ­
vinEmzasil ~n ;_3J)h in ;x? LL~·1a? II épocn , rn5...:·1. 1 3 . .LJicie ,1-
br o de 19 60. 
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comparaci6ni se usan s6lo metáforas. Zsa proposición 

debG entenderse cor.io un:=.i preguntFJ en la qu~ se plP.ntea 

una conpnraci6n en los siguiGntes ¿Qué sepa­

r0ce a una mujer que grit8 en el C8rapo como una loca, y 

qué hacemos con ella en forma parecida a desnudarla? Es­

tá claro que una conversión de este tipo parg mantener 

en forma expresa la interrogabilidad de la proposición, 

redundaría en un descGnso del nivel artístico de la ex­

prosi6n. 

Es decir, estamos anto un juego en el cual se pregun­

ta con lenguaje figurado, y así debe ser Gntendido. En 

esto ju~go intervisnen dos persones• le quG plantea el 

Gnigma y la que debe resolverlo. i~ la priracrn, la llama­

remos npropononte 11 ; y a la segunda la denominamos, de a­

cuerdo con Sébillot ( 1) 9 el "intcrloc utorn. Lo que d:be 

ol pToponente será la ~roposición; y lo que contesta el 

interlocutor, la soluci6n. 

En la proposici6n de lFJ adivinanzE1 de la oveja, r:il prQ 

ponente se ha expresado en l0nguaje figurPdo con un táci­

to sentido interrogativo. El interlocutor dsbe por ello 

buscar la realidad metaforizada. Es decir, en esta adi­

vinanza se h:=.i ido do lo figurado a lo rGal. El interlocu-

(1) Le Folk-Loro. Paris1 Octave Doin &t :;}'ils, 1913. pág. 
56. 
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tor qu eda enter2 ~0 de est a situación lú~ica por l ame n­

ción que hace el prop a nen t s de ciertas fr~ses rituales, 

o de intro d ucción como las ll aman otros au to­

res. Esas fras ss hacGn h inc apié sobre ol car ócter de 

adivinanza de lo qu e tr es Ellas se dice. Las m~s comu­

nes son. ¡ Adivina, adivinador!, ¡ ~d ivina , adivinaja! y 

¡ ~divina, si eres buen ad ivinadorl Una v e z est ab l e cida 

la situación lúdi c a, estas fórmul a s son ge neralmente orai ­

tidas. 

Pero, no todas l as adivinanzas tien Gn una prop osición 

anfiboló g ica. Hay al g unas qu e emplean Gl l enguaj e figura 

do en , la solución so la mente, cou o en ,~1 ejem plo s i gui en­

te. 

¿En qué s G p a r e c en el perr o y el car pin t e r o? 

Solució n; en qu e ~ueven l a co la . 

En est e acertijo, l a frase "muev en l a cola '; tien e do­

ble significado. ~l la pue de ser corre ctamente empleada 

con cualqui era d e l Ds dos r e alida de s : perro-carpin te r o ) 

menci onadas en l a proposición . Es de c i r , nu evam ¡ nte se 

ha jugado con l engua j e fi 6 urado, pero ést 2 no es utili ­

zado por el proponen t e sino por el interlocutor. En est 8 

ridiv in -:inzn, l P ex i gsncíf-1 lÚdic,ci de hP11 8r unn SE..l11s jnnz 8 

( ¿En qué se pc1recen ... ? ) no puede ser SRtisfechn con u­

ll,g expresión qu e no sen Pnfibo ló g icR (p. e .: ¡
1cn qu ~ son 

dos vertebrados''), pues s s v io l nrí Pll 1 RS r eg l 8 s de l j ue -
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go. Estamos an t e una inversión j el juego s fcctu2do en 

la adivinanza de la ov e jaº En e l acertijo del perro y 

el cappintero, se ha i do de lo r en l lo fi g urado. 

~l gunas vece s , lo figurativo está pres ente tanto en 

la proposición cuanto an la solución. Las adivinanzas 

de s sta Índole s e caracterizan por l e suposición lúdica 

de que ciertos o bj s tos o seres realizen funciones que 

en realidad no ocurran. Por ejemploi 

¿Qué le dijo e l café s l azúcar? 

Soluci6n; sin ti, mi vi da serÍB amar-

En otros casos, no hay uso dG l enguaje fi g ur ad o en l a 

proposición ni en la solución. Esto ocurre en la sigui en­

te adivinanza ~ 

¿Qué árbol será aquel 

qu e d FJ dos frutos al año; 

d5sp u~s de unas lin dR s br evas 

unos hi gos t amalios ? 
Solución~ la hi gua ra 

Este es un ej emplo tí 9ico de l a ll amada poes ía didas ­

c,lica0 Este tipo de ad ivinanza ha sido iden tificado por 

Lehmann-Ni tsc lle (1) coE10 11 pre gun t a qu u n ace e l maestro a l 

alumno 11. 

En las cuatro ~divin anza s preceden t es, l a situación 

lddica ha sufrido Dlt Gracionc s por ln pres encia de la an-
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fibolo gia Gn l a propos1c16n, en 18 so l uc16n, en ambas o 

en nin g una dG e llas. 

Nosotros consideramos que ta l Gs alt ~raci ncs exp l i­

can ol cericter de la s 2d i v inanzas, lo c~2l poru ite , en 

consecu enc ia, deslindar s us cate go rías. 

Ocasí ona l ments, 1 8 sítuEJci ón lúdica es rotr:: :. Ocu­

rre una vio l ación do l as normas c1ol ju Ggo , Si du r Finto 

una partida de póker , por ejemplo, uno de los jug adores 

se niega de pronto a dar l o 2 cada na i p e su va l or con-

VGnc1onal, e l juego se p9 raliz a . Tal ac titud de r cbe l-

dí a sólo C8be exp licarla como una int ención de bur lars e 

do los demás jug a dores o de ofenderlos. 

En e l jue go dG ad i vinanzass esta r 3beldÍR da ori gen 

a las 2e_g_~s, que c onsisten en una r&p l ica a l a r e spues-

ta corr ·e c tn que d.i ce al in te rloc u. to r. Tal ráplica es una 

burla o un a3rav io. Por cjcwp lo, en l as adivinanzas pr s ­

cedentss, un l ¡:is . qu ¿ el interlocutor he rospo nd j_do ~ "La 

oveja", nen qu e musven 1 2 colaH, ºsin t1~ ui vi r:1 8 sería 

respcctivAmen : , e l p r opon Ente 

r ~plicará con un a frase como l a si ~uien te. ¡Tonto es quien 

tanto adivin2~ 

La pe g a no e s una forLl8 e speci a l dGl fo l Kloro litera­

rio constitu i da por un A proposición de adiv in An za m~ s la 

soluci6n y su róplicA, como cree Rodrí g ui z M8r ín(l) . Si 

(1) Opocit, 
, 

pa gs o 411 - 417. 
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constituyJse. tal form8 especial, exigiría clasificaci6n 

aparte, a cnusa de sus diferencias estructurales. Con 

respecto de las adivinanzas, la pGga es simp1Gm8nte la 

frustraci6n del juego a expensas del que acierta con la 

respussta, y puede ocurrir con cualquier tipo o varie­

dad do esta especie del folklore literario. 



01~PITUL0 III 

De acuerdo con lAs va ri acione s de la situaci6n lúdi­

c a, puGd Gn ais l arss cuatro cat ego rías dent ro de l campo 

Gni gmístico men c ion ado por Carreras(l) . Ello exige una 

distinci6n de nombres, 8 fi n d G terminar con l a confu-
, 

sion que actualuGntc prod uc e e l uso indistinto de pa la-

bra s CO ül O adivinanza , acert ijo , enigma, charada, pre g ug 

ta enigmática, pr o bl ema, quisicosa, etc. 

xropo n-:3mos que e l tsrL1in o adivinail_? _ª · sea den omina­

ción coi:l ü.n 8 todas las formas de l f olklor e: lit Gra rio en 

l as qu e se p l ante e una proposici6n que ex i ge i nfil2di Pt a 

~Gspu ~sta, dentro te un marco ldd ico que hace us o de an­

fibolo g ías aunq ue ocasionalm on t s éstas no sean utiliza ­

das cuando l a propi a dificultad de l a cues t16 n plant e a­

da en l en g uaje dir ecto s ec suficien t e p ara de safiar los 

conoci mientos, l a at enció n o la capacidad ds obse r vaci ón 

Y dG r aci ocinio de l interlocutor • 

.:1 simismo , pro ,::i on.:"'DO~ quG las deno mi nacio n es ºeni gma n, 

(1) Loe . ci t . 
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ºac 6rtijoº y "p ro bl :.,i:12 ;r s e an u.:tiliza das pora identifi­

car a trss c at egor í os cls la r.idiv ina nz a. 

f a r a u.na cu.art o cotG gorÍ a 9 propon.:.:uoc el t6rmino "bi 

tropo". 

Entendemos por c ete::6oría _dG_ . .adivinanza a u.n Paradi sr-
- e, 

ma i dea l qu.s r G6.nc car ec tar ístic ~s de var ios tipo s de 

adivinanzas 9 y qu.o po r l o tanto pu.sde ser diferenciado 

de las a di vi nan zas de cu.a l qu i e r tipo pGrteneciGnte a o­

tro parad i gm2 ide al. La dife r enciaci6n la basa mos en 

1 2 alte ra ci6n de 1 8 situ.ac16 n l~dic a a quG hemos hecho 

r efe re ncio en l os artíc ul os preced entes. 

La s CURtro cate go rí a s de la adivinanza son~ 

I) • -ENIGM~·¡. - _Es __l--ª--f: di vinanza Jl.Ue ti en E __ pro po s ic;i..6n--ªnfi, = 

bql_Ógic-ª-' _y ex_ig_e u.na re_~Q_u-:: s ta en l en g u_'? j G 

_(Ji~e e t .9 º - De a cu s r do co n la terminolo gí a de Ri chards ( 1 ) 

sobre la es truct ura de la met ~fora 9 diremos que en el 

E::ni gma el propon ents obscure ce el "ve h í cu.10 11 a f in de 

qus el i n terlocu tor t en ~a mayor dific ~lt ad en id ent ifi ­

car al iit 1Snor ;1 9 l o cu.al es consoe;u ido E1Gd1ant G lo rebus­

cado y arbit r ario del il fu nd amento". La s pa la bras de I g­

nacio dG Luz án sobfG el l eng ua j e fi g urado son i g ual mente 

val ode r as para expli car la a struc tu Ta de e s t a cate goría; 

ºQuando el ingc~n i o se oc upa en co nsiderar 

(1) TRC PHILOSOPHY OF' RE THORIC. Nuev a Yor K-Lon dres
9
1936. 

pá6 s º 96- 11 7 . 
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un obj c to 9 vue l a po r todos l os 

entes y ob jetos criados y posib l 2s en el 

un 1vGrso, y esco ¿~ a qu e l los en quienes 

d s cubr =. ,':1 l g un ,· s c. i:rnjan sa de fi g tJ.ra, de 

r::10vi nL.;nto 9 o d i:: o f .:,c ·uos y circtJ .nstanc ie s 

resp¿ c to de l sus c to que c on t smp ia~ obser­

v a to das las r clrci onas y de 0 ~ 

j - tos ~1 p e r ecer muy r 03o t os y d iversos 
? 

pe ro qu G tienen con ~l al g una cone xi6n, y 

f in 2l 11entG , penetrando con su agud eza en 

l o inte rno de l o bje to, he l la r a zo n2 s de 

su ssG.i.1Cia rn.:tovas, 1up Gns ,? da s y ,;1ara villo 

s2s, yá sean verdaderas, yá so l r:i Pícnte ve -• 

:r i 8 li ll i 1 G S • 11 
( 1 ) 

en surna, de rGwlir un conj unto de f i guras 

sn for;.w int oncio n a l c1crits 1ncoh e n; n te(2) 8 fi .1.1 de, al udir 

a una r ea~ i dad muy a l ~ ja d a de los t~rrainos an fibo l6 g ic os 

uti li zados s n l a pro .as1 ci 6n . 
n . , 1 .r> -~ u 1 za s , ,, .L r a s e " :-:io s ai co 

S io' n ac. n " -¡,.., l (A) n-:001>-'-l,c'·.,·.1.' l r_~c csfe r as 1
' ,· uti"l iz ado pa-. - - v .!j l.J.l.!. (; r l¡- 9 t., .>. 

Y A exp li c a r l a co@pl Ejid Pd d ~ l e met~for a, s o an l a s m~s 

cor r ect as p ara definir lo zi g za g ueante d s l l en g ua j e fi Lu-

rado que s e uti li z a en esto : i " ' OCl VJn an za s . T·a l comp l s ji. 

dad o bl i t~ al i.nt8:c lo c t.üo r D i1c orr G(r) ~011 l a nGnt c a 

í.:;S t E y aquel si ;J nficado 9 ins cg uru de l a so l uci ón por ha-



- 22 -

llar" como dice G.Eitr&.(l) 

La form2 cor~ccta on que debemos ontender la proposi­

ci6n nos ;",s inrliceda por la si tuaoi6n de juego quG plan­

tGan las frases TitualGs. El interlocutor tratar~ de i­

dentifica~ lo qu0 ha sido comparado, o sea lo soluci6n, 

e partir de los t6idino0 an~ibol6eicos con los que ha 

sido comporado. TicnG qu~ des3ndar la vÍB tcrtuosa que 

sigui6 el proponcntE. ~rist6tclcs dice qu~ los enigmas 

' 1 ••• Gxp:resan lo qus no c1iccn• 1(2). Por ejGmplo, en la: 

adivinanza~ 

I1íadrs jorobada, 

hijo trGpaclor~ 

hijas busnamozas 

y nieto predicador. 

Soluci6ni la vid. 

una planta ha sido dsscrita con varias raet,foras que alu­

d6n a diverses r'_;alidatles desde pu.ntos de vista distin­

tos. La solución se hallar, buscando una totalidad qus 

pued8 ser descou,~esta en una secuencia de por sí ya ar-

cada una de su8 partes con las metaf6ricas. 

(1) Loe. citº 
(2) Retó~ica. rd1c16n cit. Libro III, cap.11. pág.263. 
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ga en lenguaje directo, y exi3G una soluci6n anfibol6gi­

Q$. Al revés de lo que ocurre en lo primera categoría, 

en el .. kGrtijo el proponente se expresa en len.:sue je di­

recto y es el interlocutor quien debe buscar 18 anfibo­

logía. Es decir 9 el juego se invierte. 

~lgunas vecGs, ~l proponente menciona todas las rea­

lidades quG deben ser relacionadas por el inte~locutor me­

diante una anfibología en la soluci6n, cor.io en el ejemplo 

siguiente~ 

¿~n qué se parecen el soldado y la vela? 

Soluci6n: Gn que llegan a caboo 

En este caso, como diría Luzán 9 "el ingsnío (del in­

terlocutor) vu 0 la velozmsnte por todos los entas y obje­

tos criados y posibles del uníverso''(l) a fin de extraer 

el,::-mentos para hacer Gl ;'cocktail de esferas" d( que ha­

bla BÜhler. 1:i1 uso anfibol6gico dG la palabra "cabo 11 ha 

sido facililado por la nenc16n de las dos realidades 

(soldado-vela) Gn la proposiciónº 

Otras vec.ss, c11 la p.:::oposici6n se IJ.cnciona ux1 sólo 

término de la realidac, se da un solo apoyo real 9 y se 

inquiero ·,rnr una anfibología que relF.Jcione -:Jste apoyo 

con otra realidad no mencic,nada. :C:sto ocurre en los QQ1_­

flQ§. ¡ 

(1) lJOC. cit. 
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¿Cu~ l es Gl col mo de un sastr e? 

Sol uci6n~ qu e sus hijos sean '1botone s 11 

ci6n) he sido re l acionada en l a solución con l a r ea lida d 

,;hotel¡¡ nedia nte el tGrB i no •1bot ones íí qu e G s vá lido pa:ra 

I I I) . - BI li~W?O. - ~:~.-~_J3. ___ ª·p.J_v i nan~ 9 __ q uc_~~i!_ b Gngua _j_~ __ f i 8E.-:-'. 

r ad o tanto sn la proposici 6n c uento en l a so luci6 n. Lo 

fi g ur e tivo da su prcpos1016n ra dica en l a suposi c i 6n lÚdi-

ca de que los sere s o cosas me ncionados r e aliza n cie rta s 

funciones qu~ s n r¿alidad no ocu rre n. Lo fi gurativo en 

la soluci 6n Gs la falsGdad de su afirmaci6n 9 f alsedad que 

Gs acsptafa por su vsrosioi lu tud lúdica . Ello ocu rre en 

los e jecplo s si guientesz 

¿Qué 1 3 dij o l o c ucharill a a l azúcar? 

e< 7 . / - , 1 f , 1 úO_UClOn~ ¡ L n G c a ·e nos VGL'lOS, 

¿~or qu ~ un con ~jo cor ·s r~pido cuan do 

lo ps rsi g ue un perro bl anco ? 

Sol uci6n; Po r que ere ~ que su persegui­

dor est~ en men~as d s c amisa . 

I V. - PRQBLENili.- ~J_s l o adivi4 _E-¿n~9 que _uti_l :iza _l Gn_guaje __ d_:i­

r_~cJ,o te n.t o _ en la propos1c1ó11 cuanto_ Gn_ l G _§..olución. lJo 

se da j_UiljÚn el emento q_uG lJLrnda p.rovoc2I' la h1 Cü o r an.fL ,w­

i.Jc. scif.r a::;:· un p r ob l E,D a '~ xj_ge pose e r detcrllnnados co 
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naci~i sntos o pre star un u í ni co de a t en ció n, pue s Gl ca m­

po dG l a rG alid c:d C::.entn. , de cuyo s línnts s debs se r bus c a­

d a l e: solución ha sido :1cr fe ctara en te dofi nido, como (e n 

los c asos siguien te s; 

a ) ¿Quá n osb r s de var6n puede hacGrse con las cinco 

voca l ds? 

Solución; j urc lio . 

b) Pen sando v i vo , p en sando; 

p ~nsan d o ras vuel vo loca. 

¿ l a suGgr 8 de l a mujer de rai h ermano 
qué par entes co me toca ? 

Solución~ 1:iad ra . 

e) ¿Cu~ l 3 S el ~r bol qu e da el fruto en la hoja? 

Soluc i ón~ e l tunal. 

OcasionaL 1en tG, e l p :ropon r0nte inqui s r e por una rea ­

li da d que es menc ion ada expl Ícitament G ~n la p r oposición, 

con evide nt e af6n de sorpr Gnder int erlocutor de s a tent o . 

¿De qué color e r a e l caballo blanco de NA pol s ón ? 

Sol ució n; blanco. 



.ALGUNOS I NTENTOS DE CLl,SIFIC iWION 



C.AP I ·rULO IV 

liliS CL.t\SIFIChCIOl'fXS DE HODRIGU-.8Z MARIN E ISl.VLAEL l.vIOYJ~ _,,_.,,,,._t..._ . .,,.....,..._=:. _______ -_____________ -

La ampliacíón del ca,.a)o enigo.ístico g_ue se produjo 

el siglo pasado, desconcert6 a los primeros investiga­

c'.ores que intentaron clasificar las adivinanzas. :Por 

ello, en 1880 Dem6filo ( 1 ) las e lasific6 mediante un or­

denamiento alfabético de sus soluciones. Se intentó lue 

go superar la dificultad originada por ausencia de una 

dif~renciación categórica, mediante el agrupamiento de 

los adivinanzas seg6.n el sector de la realidad dentro 

del cual podía incluirse lo mencionado por la solución. 

~entro de cada grupo temático, se conservó el ordenamieg 

to alfabético. 

Las clasificaciones de este tipo m8s renombradas y 

completas son la realizada por el polígrafo sevillano 

Francisco Rodríguez i;arín( 2 ) a fines del siglo pasado, y 

la publicada dltimamente por el folklorista ar¿entino 

Ismael Líoya~3) 

( 2) 
(3) 

QQlecci6n de .1-.di vinanzas en __1_Q__rma_@_J.hccion_ªJ'iQ. Se­
villa 9 1880. ":UeU16f1lo II es el seudónimo de .:.ntonio 
~echado y llvarez. 
Op.cit. págs. 188-310. 
Op.cit. págs. 45-46 y 51-155. 
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.i:Lodríguez iviarín ordena las adivinanzas en doce gru­

pos, de acuerdo con la naturaleza de la r?alidad a que 

aluden sus soluciones(!), en el orden siguiente~ 

Grupo I.-- Los astros, :;1 tiempo, fenómenos atmosféricosp 

el río, "l mar, 21 fusgo, la luz, el humo. 

Grupo II.- El hombre. Sus partes anat6micas. Bacilos. El 

Grupo III.- Los animales. Productos alimenticios deriva~os. 

Grupo IV.- Los vegetales. Productos alimenticios derivados. 

Grupo V.- La sal. (m1nerel2s). 

Grupo VI.- El camino 7 el ~uentc, el pozo, el molino, las 

campanas, la veleta, el cerrojo. 

Grupo VII.- !':rendas de vestir. Objetos del hogar. Objetos 

t:n general. 

Grupo VIII.- Letra& 

Grupo IX.- Oficio& 

Grupo X. - Hombres ds personas . 

Grupo XI.- Oracion8s, sacramentos. fenómenos físicos, bio­

lógicos y sociales. la sombra, el hambrs, el crimen. 

Grupo XII.- Miscel~nea: Hom6nimos, aritm~ticos, de paren­

tesco, etc. 

Rodríguez Líarín no :stablece previamente la naturaleza 

(1) La titulación de los crt.:.pos es nuestra, a fin de dar una 
idea del con~snido de los mismos. Rodríguez Marín s6lo 
no;:, L1dica la ntJJneraci6n, :[ lu1::go inserta las adivinan­
zaa dGntro d3 cada grupo sin dar explicaci6n alaunR o .. o 
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de la materia que cl~sifica. Al lado de adivinanzas 

que se acogen o 1a definición de .Aristóteles, incluye 

a raultituu de posnos didascálicos como el que hemos meg 

cionado en sl capítulo primero de es~3 tesis. El "des­

orden•• de ¿ste clDsificación es ratificado por el pro­

pio autor al no delimitar con precisi6n el sector de la 

realidad edivinable caracterizado en cada grupo. Así, 

por ejemplo, en los grupos VI y VII hay presencia de 

objetos; sin que podamos descubrir el criterio con que 

deb8rÍamos uolocarlos en uno u otro . .ilaimismo, en el gru 

po XII no existe un sector definido de la realidad men­

cionada por las soluciones, y parsce haber sido creado 

por el autor para incluir en él a todas las adivinanzas 

cuyas soJ.L:cic1.:_:!s no pudieran ser identificadas con un 

sector de la realidad. 

El principal dGfscto de esta clasificación es el ha­

cer aparecer 1-~º lJ micma clave a las proposiciones es­

tructuralmGnte diferentes si poseen igual soluci6n; y 

bajo clave diferent(:; 9 a las proposicionss estructuralmen­

te iguales pero con solución distinta. ?or ejemplo,las 

adivinanzas:. 

a) Nadie}~ guiare tcnsr 

pero si :1:.51, 11 oga a tener 

YR n8 1~ quie~e pGrder. 

Goluci6ni la cabeza calva. 
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b) Nadie lo quiere tener 

pero si lo llega a tener 

ya no lo quiere perder. 

Soluci6n; un procoso judicial. 

son 6structuralmente idsnticas, pero a causa de la dife­

rencio de sus solucionGs dGberíen incorporarse en grupos 

distintos. ~simismo, las adivinanzas; 

a) Redondo corno una nuGz, 

subG al monte y no tiene pies. 

Solución~ el caracol. 

b) ¿Qui6n es esto que se arrima 

trayGndo su rancho encima? 

Soluci6n; el caracol. 

tienen distintas estructuras, pero por la igualdad de sus 

soluciones formarían parte de un mismo grupo. 

Por ~ltimo 9 oxistGn adivinanzas como la siguientei 

¿C6mo se saca la leche de la vaca? 

Soluci6n: blanca. 

que no podrían racionalmente sor ubicadas en esta clasi­

ficaciÓn9 por lo cual tendrían que refugiars~ en el ca6-

tico grupo XII. 

M~s de medio siglo dGspuás9 el folklorista argentino 

Ismael Lloya insistE Gn el af~n de clasificar las adivi­

nanzas alfab~ticamonte Y segdn el sector de la realidad 

a que pertenece la solución. 2ropone el siguionte "cua­

dro-guía11dde 35 grupos cuyos títulos delimitan estrecha-
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mente la realidad mencionada en las solucionGs; 

I. El universo en g·:Jnr--ral. El tiempo: sus divisiones; 

aparatos que lo miden. 

II. El mundo sideral: sol, estrellas, luna, plAnetas, 

astros, cometas, constelaciones, estrellas fugaces, 

aerolitos. 

III. Los fGn6menos físicos¡ luminosos, acuosos, sonoros. 

Sismos. Vientos, Hielo, Nieve.Granizo. 

IV. La religi6n y sus ritos. El· paraíso, sl purgato­

rio, el infierno • 

. Dios. Jesús, Santoral, Liturgias del hombre. Mila­

gros. La muerte. 

V. El hombre: organismo. Cualidades. Funciones orgá­

nicas. Dolores físicos. Nombres de personas. ,~podos. 

VI. El mundo vegetal. Botánica universal y regional. 

VII. El mundo animal. Zoología universal y regional. 

VIII. Mundo mineral. 

IX. Temas orográficos: cordilleras, montañas, volcanes, 

cerros, picos, pesos, desfiladeros, cuostas,etc. 

X. Temas hidrográficos~ el mar, ríos, arroyos, lagunas, 

lagos, cascadas. 
XI. Isla, istmo, bahía, golfo, archipiálago, cabo, pun-

ta. etc. 

XII. Supersticiones: luz mala, viuda, silbidos de áni-

mas. 

XIII. Demonologíaº El Diablo. Demonfuos • .«&pariciones. 
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XIV. La mor~l; la justicia; la ley. 

XV. :Gl amor. 

XVI. Los trabajos del campo. Utiles y cosas propias de 

las actividades del C8mpoº 

.XVII. La guerra. "irmas, atributos dol podar • 

.XVIII. Oficios. Instrumentos, herramientas. 

XIX. Letras, números, cuentas, cifras. Apellidos. Nombres. 

XX. Juegos del hombre y de los animales. Vicios del hom­

bre. 

XXI. MGdicina. Terapáutica. Enfermedades. 

XXII. La familia. El hogar. Utiles y utsnsilios del hogar. 

ParGntescos. 

XXIII. Economía del hombre. 

XXIV. Novelescas. 

XXV. Jocosas. 

XXVI. Semejanzas, idontidades y diferencias. 

DOlII. Locomoci6n: caminos, comunicaciones. 

XXVIII. Cocina~ ~tiles, alimentos, bebidas, condimentos • 

.XXIX • El arte, mt1sica, ins truL.19ntos. Bailes. 

XXX. El comercio y la industria. 

XXXI. El vestuario. 

XXXII. La vivionda y sus olcmentos. 

XXXIII. La escu:::la y el nifio. 

XXXIV. Temas de la pPtria y del solar. 

XXXV. Sentimientos, actitudes, modos do ser y de obrar 

en la vida de rolaci6n. 
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Si comparamos esta clasificación con la de Rodríguez 

Marín, notaremos quG coincidG parcialmente con ella. Asi­

mismo, los grupos XXIV (Novel2scas), XXV (Jocosas) y XXVI 

(Semejanzas, identid2dGs y diferencibs) son oquivalentes 

a los grupos.VII (Narrativo) y XIII (Burlesco) del esque­

ma de Lehmann-Nitscho( 1). 

Ismael Moya ha tratado de remediar la insuficiencia 

de las clasificaciones do este tipo modiant€ la creación 

de grupos que protGndcn sor más unitarios por estar in­

tegrados por solucionss que aluden a un campo menor de 

una realidad mGjor cspGcificada. Por tal motivo, llega a 

crear varios g:rupos (XI, XII, XIII, XV, XXI y XXX) cuyos 

paradigmas no nos ofroco. 

,~demás, los grupo,J XXIV (Novelescas), XXV (Jocosas) 

y XXVI (Semejanzas, idGntidados y diforoncias) no debe­

rían formar parto de~~ micmo cuadro-guía, por cuanto se 

basan en tres criterioc distintos entre sí, qus n su voz 

difieren del que fundamenta a los 32 grupos restantes. 

sSin embargo, en ol epítome con que inicia su obra, 

Moya define a la adivinanza como; 

fiººº Gl enunciado alegórico, breve y gene­

ralmente rimado, de una id0a, ser, cosa 0 

acontG.oiniento. De dos caminos 9 el uno ro.2, 

to, intrincado el otro, ha preferido 6ste 
? 

(1) Vor Cap. VIII de cst8 tesis. 
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dG tal manera qu ~ el ingenio y el sentido de 

orisntación mental sean puestos a dura prueba, 

cay ~ndo a mGnudo Gn el ri e sgo dG equivocar total 

m¿mto la soluciónº ít(l) 

definición que g losa a la clásica de G.Pitró. Moya agre­

ga que la adivinanza tiene r11a esencia de la metáfora¡¡. 

Es decir, a pesar de haberse publicado esta clasifi -­

cación en 1955, lo cual permitG suponor el conociBiento 

por parte del DUtor dG la vasta biblio grafía sobre la 

materia, se insist e on clasificar a las adivinanzas de 

acuerdo con la solución , se g ún el método empleado en 

1882 por Francisco Rodríguez Marín. La única razón que 

nos ofrec e ol cél ebre folklo r ista argcntino para tomar 

tal decisión , os la compl e jidad dGl esquema de Lohmann­

Iifi tsche , y l o co nsecuGntc nccosidad de Gstablcccr ''un íg 

dice más comprensible a todos o 11 ( 2 ) 

(1) Op.cit. p6 g . 7 
(2) Ibi dom. pá g . 45. 



C/1PITULO V 

En 1940, l a folKlorista chilena Estor Rivadeneyra(i) 

propuso una clesific a c i ón a pa rtir do inca criterios di 

fer ont as. Su csqu oma, Al igual quo los do ~ndrade y Mo­

rato, qu e estudiamos en los capÍtL los VI y VII r es pec­

tivamente, consti tuye un2 eloc uent e prueba de 18 insegu­

ri dod que lo s folklorista siento al ingresar al hasta 

hoy caót ico s e cto r del folklore literario. 

Dice la f 0l k~orist a chilena; 

11 :Sxist c n al g un ;:is ad ivinanzas ll enas d o ma­

lici osa intención, per o que en el fondo 

no tionen nnda do inmoral. J, óstas l a s 

podría mo s ll am,gr npicarescas 0 • Este ras go 

c a genGra l de l a liter~tu r a popu lar ; se 

ve en l os cantos, en los ch as car r os , etc. , 

que mantienen atent o y risu 0fio a l audito ­

rio. 

nsc podrí a cl as ificar l os adi vinan zas en 

lo s s i gui entes grupo s~ ( ~ )la sque lla ma­

ríamos infentil ~s porque la malicia es t~ 

en l o inge nuo de l a forma= 

( 1 ·) FOLKLOrtE :JE 1 1 . .PRO"vl.NCI J¡ n:c BIO - BIO. ~, uantia go de Chi -
le9 I mpr Gnt8 Univ Gr s i t ari3 9 1940º 
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¿ Qu~ árbol será aquel 

que da dos frutos al año: 

d8spué s de un a s lindRs brevas 
unos hi gos ta maños? 

La higuera. 

Si me a di vinas, niñito 9 

lo que llevo en la canasta 1 

t e doy un racimito. 

La uva. 

11 (B) Hay otro grupo n umer oso, el que se fund a en ol 
fraccion amiento de las palabras ; 

Cana, pero no de viej a , 
esta , pero no de vaca. 

La canasta. 

En troc i tos bi en picados 
de carb6n p a s6 a g uisado 
Ada fue q uie n t e lo hizo , 
se bo réa lo j qu e es un guiso. 

La cnbonada . 

" (C) Hay tam bi6n o tro c uya soluc i 6n se 0ncu ent ra en la 
síla ba final de varias pal abr as ~ 

11 .údivi n a, bue n ad i v i n ador, 

¿qu€ páj aro tie ne sal ? 
El zorz al. 

11.üdivina, buen adi vi nador 9 

¿qu~ páj aro ti ene don? 

El moscarc16n . 

11 (D) Existe ot ro grupo ~ el para doj al ¡ 

¿ Qué cosa e s 9 
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quG mi0ntras 

menos se ve? 

grande 

18 sombra" 

Hasta aquí, sus palabras. Nosot r os opinamos que es­

ta clasific ~ción tiGne los si guientes dGfactos~ 

1) La existencia de l as adivinanzas 11 que podrÍaE10s lla­

mar picarscas" exige l a coexistencia del grupo de las "no 

p icarescasr'. Sin embar go esta diferenciación s e torna 

imprecisa por cuant o la autora nos dice que las primeras 

"están llen as de malici osa intención 11 pero que 11 cn el 

fondo no tienen nada de inmoral'', aseveración que nos o­

bli g a a desarrollar el esquema de las de 1~1ás posibilida­

des a partir do l a forzada caract eriz¡::¡ción 11o.oral 11 que 

hace del grupo picaresco º a)º- desprovistas de maliciosa 

intención e inmorales en s l fondo ; b) de sprovistas de 

maliciosa intGnción, y ta mpoco inmorales en el fon do 9 

c) llenas do int ención e inmor 8l os on ol fon­

do• ?e ro, :~ st e d.ssarrollo plantea un a t autolo gía entre 

lo s gru pos (a) 9 ( c) y el picaresco por cuanto en los tres 

casos la inmoralid od está plant e ad a 9 ya sea ,Jn ol 11 fondo 11 ; 

qu e d ·~ be r;10s En t end er co r.1O "solución¡ ' , o en l a p r oposició n 

mi SGJ.a º 

2 ) .- El grupo '-~ (I n tant il Gs ) pnre c e ha be r s i c7. o e s p ecif i ­

ca do 0 n c ont r eposici ón al ;'pi cares co ". La c-aracteriza -
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ción d.::0 ,_::::,-'.o se bosa en la presencia de una "maliciosa 

intención 11 en la proposición cuya solución os honesta. 

La caracterización de las infantiles rac:1.ica en que "la 

mRlicia est6 on lo ingenuo de la fornH, ·1 • Es docir, ol 

término malicia tiene distinto significado en uno y otro 

ca·so. Sj_ Ri vadGneira entiende por carácter 11infantiih 11 

la 11maliciosa ingenuidad 11 (:?) do mencionar en lenguaje 

directo a partes inequívocns de la soluci6n como reali­

dad en sí mism~ yerra porque tal relieve de la alusión 

también ocurre Gn adivinanzas eróticas. En roalidad, 

en estos dos primeros grupos no se tiene en cuenta la 

estructura de la adivinanza, sus propias característi­

cas, sino la índole del interlocutor. 

3).- Los grupos By C son variedades de un mismo tipo ca­

racterizado por la presencia de la soluci6n palabra 

dentro d8 la ,roposición. Jl esquema de estos tipos ha 

sido agotado en sus posibilidades por Lohmann-Nitsche en 

el grupo criptomórfic o, según se verá L .1 el capítulo 

VI]!de estú tesis, y quo nosotros consideramos cono un crl 

terio apar.te de lR clasificación general. 

4) No hny unidod do C!iterio clasificatorio. RivadGnei­

ra inicio el agruparaiento de las adivinanzas tGniondo en 

cuenta lo 'iinr:ioralic1sd aporente 11 de algunas de ellas. Lue­

go, considera la edad dol interlocutor como criterio. Con-
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tinúa s u clasificación e sp e cificando un g rupo caracteri­

zado por la pr0sancia de la solución como pala br a dentro 

de l a proposici6n 9 y la finaliza con un criterio ret6ri­

co. Est e defecto del esquema, simila~ al dG clasificar 

a los hombros en ¡¡negros, niños, honestos e ingenieros" 

permit G a determinadas adivinanzas varias ubicacion 0. s 

dentro de él. Por ejemplo 9 Gl enigoa~ 

Es r edonda y tien e un asa . 

Sin ser vi e ja tiene canas. 

No es bandera 9 y ti _cn c un asta. 

Soluciónz canasta. 

pu e de incluirse en los cuatro grupos. 

5).- La invalidez de esta olasificaci6n es finalmente de­

mostrada por l a ai soa autora, quien no c at alo g a su col e c­

ción d G adivinanzas de acuer do con 01 c squ eoa que propone
9 

sino que recurre al viejo procedioiento de agruparlas se-
. 

g ún el orden alfabético de sus soluciones. 



C.11PITULO VI 

En 19 48 , al folklorista dominicano Manuel Josá ~ndra­

de( 1 ) propu so una clasificación en "tipos estructurales'¡ 

caracterizados por lo s 11 recursos funcionales .í utilizados 

en la i
1r Glac ión entre la resp u.s sta y e l t ex toH. Lamenta­

blemente, no ofrGció una exp lic a ción ~el car~cte r de ta-

1 2s tipo s, rG curoos y relación, quiz~s por co ns iderar 

qu e sus signi fi cados pus den deducirse de las definicio­

n e s d e ca fa g ~upo y do las consid oracionGs qu e hace sobre 

sus p a r adi grn3s . Die~ i ndrado: 

( 1) 

1'Cons id ora ndo la nat ur a le za de la relación 

on t~e l a respuesta y e l t exto, obs erv amo s 

tipos dife rentes ~ 

1) l;;} métod o de caract •]r ización , 

bre todo el m¿s p r eva l eciente . 
que es so­

El objet o, 
acción o situB ci ón qu e constitu ye €1 te ma 

uo d oscribe l i t era l o meta f órica mente, o a­

l QdO a al g una ac t i vidad o sit uaci ón a socia ­

da po~ sl mi smo. La met ~for a va ría desde 
u ;·_: u·.'. ,~ ·""'~Í a l ógi ca hasta un punt o de con­

~~ct J ~3buaca do, y en casos extrem os no 

~c l oci6n apar ente ontr e e l t ox to de 

l o ad ivin anza y e l Ej ecplos típicos: 

Fol kl or e ~o 7 a ~~u ~bli ca Doo inicana. Tooo I I. Ciudad Tr u 
j.illo, Dr :_, 7 G:":."' c ic'l_cd ds Sonto Dou ingoj Ed. Montnlvo, 19 4s-:-
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Un pájaro va volando 
. , 

sin san g r e ni corazon. 

Les d a consuelo a los muGrtos 

y e los vivos mantenci6n . 

Solución~ a be j a 

Yo t e lo meto 1 

yo te lo enju g o 

por el ojo del culo. 

Soluci6n~ Jg uja (ensartarla). 

Silba y no ti ene boca 7 

corr e y no tiene pies 9 

toc a y no ti ene manos. 

Solución. aire . 

2).- El tema lo sug iere e l juego de una o más 

palabras. La adivinanza s e b as a principalmente 

en homónimos o en la observación de qu e al g unas 

pala br as t i s n s n más d e un s i g n ifica d o. El d e scu ­

brimi en to de una pala bra q u e p uede ser interpre ­

t ad a con doble si gnifica dü 9 s e co ns i de ra ge neral 

me nt e un alar de de inteli gen ci a . E jemplo s tí p i ­

cos ~ 

¿Qué es lo qu e se cort a ? s e p on e e n la ri1esa
9 

s e sirve y no se cone? 

Sol uci6n: la baraja. 

En e l mont e ha nac i do 

l o que nunca se h8 scnbrado. 

Tiene no mbre de · cristian o
1 
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pero no se h a ba~ u~za do . 

Soluci6n ~ el ram6n. 

3).-Rel a cionada con el ti po ant erior, p ero fun­

da ment al msn t e distin t2 (si ., ), es la variedad en 

qu e se s ug ieren l ns sílabas dGl nowbre del obje­

to, al empl ea rse en Gl texto ( apar ente o real­

mente) como p alabras. Est e tipo s e basa en la 

co i ncidenci a ds que l as sílabas de ciertas pal a­

bras formen otras. De es t e modo, en barba barb a­

co a t er. am os l a p alabr ac barba y coa ( ol no mbre 

_n 8 tivo p ar a a za da ) , p ero e n aguacate encontramos 

so l amente Ja p sl ~bro 8GUr, de modo qu e la s dos 

Jlti mas sílabas, c ato 9 se usan en la adivinanza 

como nombre de pe r sona o co mo un ep ít e to sin 

si gnific ~do ( s i c ). Ejem plo típico: 

Fe• >J al ta y no es torre, 

8 8 m~- s a y no se oy e . 

ScJl L,_ c ión 

Pl ato no GJ~ 

oro no os . 

Abre l a cor t ina 

y vo r Bs lo que é • 

l'Ut amisa º 

Solució n ; Plátano. 

4). - ~l g un a s de l as J div i n an zas coleccionadas 

sc,n de un ti po qu.e es mu.y pn::;val e c ient e en ..c.i 8 _ 

pa tia y Gn otras pa r t es . Son la s qu e es t ab l e­

c en coE1p ar8 ció n entre d o s o b j G tos nuy di s tin -

tos. i,10J: 1_ i-3 pe:,nt::ar{o que tic nGn al go en co mú.n. 

nue s i empre conllev~ u.n 110 ':l. u a 

de hwno~i sLlo, pue do ca ra cteri zars o con un a sor ­

pr e s a ag i~aaél b 1 s . 
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Como ejemplo podemos citar las adivinanzasi 

¿En qué se parece la gripe al 111? 
Soluci6ni en que empieza con uno, 

sigue con uno y termina 
con unoo 

¿Cuál es el animal que más so parece a 
la gente? 

Soluci6ns el haitiano. 

5) .- "Un quinto grupo tiene semejanza superfi­
cial con el anteYior, pero su efecto en el o­
yente es esencialmente distinto. Mientras el 
prop6sito d3l tipo cuarto es divertir al oyen­
te, en el quinto la broma es a sus expensas, 
aunque la reciba de buen gradoº Esta distin­
ción s€ basa en las reacciones de distintos in­
dividuos. La actitud convencional respecto a 

la persona engañada es muy semejante a la aso­

ciada con los dichos ingeniosos que Rodrí­
guez tlarín llama pegas, usando la denominación 
popular. Ej0mploi 

¿Por qu~ el chivo come maíz? 
Soluci6ni porque le gustaº 

6)º- "He aislado este grupo por considerar que 
quien dice la adivinanza confronta las dificul­
tades do un problema complejoº La actitud men­
tal implicada es un tipo más intr:ücctual que el 

de los otrosº Con irresoluci6n incluyo en este 
grupo algunas de muy diferente procedencia. M6 
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re.fiero al tipo que Wossidlo( 1 ) llaiila Halsléi­

sungsratsel (cuello-solución-adivinanza), eri 

considGración a que en los cuentos en que apa­
recen, su soluci6n salva 18 vida de alguiGn 

que había sido condenado a rnuerte por un rey u 
otro potentado. Su estructura es caracterís­
tica, pero el medio funcional empleado es el del 
grupo NQ 1, ya que depende de la representación 
por medio del lenguaje figurado. Principalmen­

te, la diferencia es de complejidad. Tan sólo 

uno do mis info~~'mantes recordaba qu•.: dos de es­

tas adivinanzas se decían en rolación con cuen­

tos. Son ejemplos; 

Vengo montado en lo que no ha nacido, 
y a su madre la llevo metida en el 

puño. 
Soluci6n; se muri6 una yegua pre­

ñada. El hijo vivió y 
del cuero de la madre hi­
cieron un fuete. 

¿Qué es lo que Dios no ha visto; el 

rey si acaso, y el a cada paso? 
Se ución; su igual. 

Sobre esta c1Rsificaci6n, que hemos transcrito íntegra­

mente, debemos hacer 1~ siguientes observaciones críticas; 

1).- El recurso funcional utilizado en la relación entre la 

respuesta y el texto, según la teroinología de -t~ndradG 9 es 

( 1) La cita de \'fossidlo ha siclo tornado de Lehnann-Ni tsche 
(op.cit. p~g.57), poro Jndrade no menciona la fuentG. 
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u.na "descripción liiieral o metaf6rica". 

la distinción hecha por Petsch en 1899. 

El autor olvida 
, 

Reune adivinan-

zas de proposioióg expresada en lenguaje figurado con a­

quellas que emplean el directo, y que pertenecen, por 

tanto, a categorías distintas, como hemos visto en el CA 

pítulo tercero de esta tesis. 

2).- El segundo tipo estructural reúne a proposiciones an­

fibológicas caracterizad s por la util1zaci6n de hom6nimos. 

Es decir, el primer tipo y éste son variedades de una mis­

ma categoría, pGro en el primer caso d dbe excluirse a las 

adivinanzas que tienen proposición con descripciones 11lí­

t¿rales». La prueba de quo existe coincidencia entre am­

bos grupos nos la ofrece el autor al ubicar en el 

primer tipo a la adivinanza siguionte: 

Silba y no ti:ne OOCEl, 

corro y no tiene pies, 
toca y no tiene 

Soluci6ni nire. 

que cstRrÍa mejor colocada en el segundo grupo, pues el 

parRdigma que dG tste nos ofrece le Gs similar: 

¿Qué es lo que se corta, se pone Gn 
la mesa? se sirve y no se come? 

Soluci6ni la baraja. 

Lo rnisri.10 ocurre con la adivinanza de ''el ram6n¡¡ que a­

parece como p arBd ir::,o.a del segundo tipo en vez del primero 
9 
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cono debería ocur1"i:;:• J!v-8 s so trata de una alusión anfi bol6-

gica. 

3).- El tercer tipo 9 caracterizado por la presencia de la 

soluci6n cono pélabra dentro de la proposición, limita sus 

características estructurales a dicha presencia, y por tan­

to parece ignorar que en algunas adivinanzas puede darse con 

juntaQonte tal presencia con una descripci6n en lenguaje fi­

gurado, como en el siguiente ejemplo: 

Santa soy pero no bautizada, 
traigo conmigo el día, 
tengo el corazón colorado 

y la sangre fría. 

Solución: la sandía. 

Es decir, dicha p~:'J8(mcia podría servir cono un cri te­

rio secundario ~are identificar variedades de un mismo ti-

po. 

4).- En el cuarto tipo 9 la anfibología está presente en la 

:.:,O lución, al revés de lo que ocurre e1.. los tres tipos pre­

cedentes. ?ero, K~ndrade no parece haber reparado en ello, 

a pesar de quG en la titulaci6n de su clasificaci6n hace 

mención a la '¡relación entre la respuesta y Gl texto 11 • Es­

te grupo ha sido aisl8do teniendo en cuenta solar:i.ente lo 

11humorístico' 1 de le.., soluc:ión, lo cual causa una "agradable 

sorprrsa'', considGrauionos que son demasiado vagas y gene­

rales pues cabe aplicarlas a todas las adivinanzasº 
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5).- El quinto tipo aislado por ~ndrade no tiene, en rea­

lida d, ninguna semejanza con los dichos que Rodríguez Ma-

rín(1) llana pegas , pues ~stas tienen como característica 

l a ofensa al int e rlocutor o el burlaise dG él mediante una 

ré plica que el proponente hace a la correcta solución que 

da el int ~rlocutor. Los paradigmas qu e nos ofrece Andra­

de carecen de tal r&plica, y se caracterizan m~s bien por 

la falsedad dG la soluci6n, falsedad que es disculpada lÚ­

dicarnentc porque constituye una 11 agradabla sorpr es 8
11 • 

6).- El sexto tipo no se basa en la relaci6n entre la pro­

posición y la solución (entre el 11 texto 11 y ol "tema") según 

los ;¡recursos funcional es II empl e ados en la Hostructur a 11 • 

Ha sido aisla do t eniGndo on cuenta la rel ación en tre el 

proponent e y e l i n t e rlocutor. El propio autor reconoce que 

sn es t as adivinanzas ,:0 1 medi o funcional en1pl Gado os el dGl 

Pr imer Grupo. 

7). - Por lo dicho, op i namos qu e la clasificaci 6n propueeta 

por J ndrad e p erm it e dup licacio ne s, en tr e los 

gr upos I y II y entre e l I y el VI. Asimismo, no se ha te ­

nido en cu enta e l conjunto de l a es tructura a pe s a r de qu e 

el título d e la cla s ificación lo ex igía. Tampoc o so ha he ­

cho l a distin c ión que acer tad ament e propuso R. Pots ch . 

(1) Véaso Gl Capº II 
, 

pa ¿ 0. 17 y 18 



C¡¡PI TULO VII 

En 1950, el folKlorista cuzqueño Efraín Morote Best( 1 ) 

propuso una clasificación de acuerdo con el siguiente es­

quema~ 

(1) 

11 :~) Por el Grado; 

1) .,Charadas 9 quisicosa o acertijo propia­
mente dicho. 

2) Pregunta enigoática. 

''B) Por el Tono: 
1) Honesta. 
2) Deshonesta. 
3) ¿parentemente honesta. 

4) ~parentenente deshonesta. 

i:c) Por la .. aegoría: 

1) Seres; 

a) Honbre (o parte). 
b) hnimal (o parte) 
e) Vegetal(d parte) 

2) Cosas: 
a) Naturalesa 
b) ~rtificiales. 

~Nuostras Cien Prioeras ~divinanzas« en Tradici6n 9 Cuz­
co, ~ño I, Vol.I, núm. 2. mayo-abril 1950. págs.75-100 
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e) úbstractas. 

"Por ejemplo 9 la adivinanza: 
Largo 9 larguero? 
gran caballero 9 

gorro de grana 
y espuela de acero. 

Soluci6n: Gallo 

11 es una .ü1-B1-C1b. Es una charada 9 quisi­
cosa o acertijo propiamente dicho puesto 

que se halla por enbioa de la sencillez 
de una mera pregunta enigmática, que las 
Gás de las voces se lir;li ta a un juego de 
ingenio que tienen alguna solucí6n ines­
perada y desconcertants, como por ejemplo: 

1).- ¿ntes de dormir 9 ol perro da vueltas. 

¿Despues de qué vuelta se duermG el perro? 
De la última. 

2).- ¿qué es necesario para apagar una ve­
la? 

Quo est~ encendida. 

3).- ¿Por qué entra el perro en la iglesia? 
Porque la puerta estJ abierta. 

4).- ¿Por qué Gl perro lleva el hueso en la 
boca? 

Eorque no tiene bolsillo. 

5).- ¿En qué se parece al plátano a la na­
ranja? 

~n que con ninguno de los dos puede hacerse 
dulco de frutilla. 

6).- ¿En qu~ se parecen una vieja sentada 9 

una tienda cerrada y un sol cincuenta cen­
tavos? 
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En qu e la vieja sesenta, la tienda no 

venta hacen un sol cincuenta. 

7).- ¿Qué le dijo una oreja a la otra? 

Por c ulpa de la car o de es t e idiota no po­

d (3mos mi rarnos . 

8). ¿Cuál es Gl colmo d e borracho ? 

Beber e n l a copa de lo s árbol e s. 

9).- ¿Cuál es el colmo del hojalatero i 

Te n e r un hijo soldado. 

Sobre la clasificació n de l folklorista cuzqueño, qu e 

hemos transcrito íntegramente, debemos hacer las siguien­

tes observac i on0s criticas ~ 

1).- Morote no exp lica lo que quiere decir con la palabra 

11 grado 11
9 

que utiliza co mo prioor crit e rio. ¿Grado d e qué ? 

¿De int err o gac ión ? ¿De compl o ji ~a d? ¿De exte n s ión? &i el 

g r ado lo refi e re a quG e n los n a c e rtijos O (eni gma s 9 cm nue s­

tro Gs qu cma) s e asGvera y on las "pr eguntas enig máticas" 

se in ter roga, debemos ac lar ar que e l carácter asevera ti v o 

de los primeros es s6lo aparent e . To da prop o sición d e adi ­

vinanza es interro ga tiva a unqu e a ve c e s adopta un tono ase­

vera ti v o por r a zon e s e st6ticas9 scg6n he mos visto en el Ca­

p ít uo II ( pág . 13 ). Y s i pretende ha cer uns difer e nciaci6n 

entre e l :1a c er tij o propiamente dicho " y l as d eDá s catego ­

rías de la a~ivin 2nzu tenie ndo en cuen ta la co mpl e ji dad 0 

l a ex t ens i 6n d e sus proposiciones9 ta rnbi ~n y err 1 p ues una 
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proposición dG adivinanza no varía de cate go ría por tales 

causas. 

2).- Dentro de l ns 11pre g untas enigmáticas 11
9 aparecen propo­

sicion e s pertenGcientes a la cuarta cat egoría de nuestro 

esquema (de lo R0al a lo Re al~ ¿Por qué entra Gl perro en 

la igl e sia? Porque la puerta e stá abierta) 9 a la segunda 

categoría (De lo Real a lo Figurado: ¿Cut1 es el colmo del 

borracho? Beber Gn la copa de los árboles) y a la tercera 

(de lo Figurado a lo Figurado~ ¿Qu~ le dijo ••• ? 

La distinci6n d e Morote tiene9 sin cmbargo 9 alguna va­

lidez, por cuanto coincide parcialmente con la que hizo 

Petsch entre las ''adivinanzas propias'' Y las qu e ''se alejan 

más y más del verdadero tipo". Su e rror est~ en no identi­

ficar a las pri@eras de acuerdo con la definición de Pitr~ q ue 

hace hincapié en el uso del lenguaje fi g urado. Morote iden­

tifica a los acertijos "propiamente dichos" s6lo por su 118 _ 

yor coL1pl o jid Rd 9 lo cual permite suponer quG en este g rupo 

también serían incluí dos los paradi gna s de l a poesía didas ­

cálida9 que vRn de lo real a lo real . Nosotros opin anos que 

Morot e no h n h e cho un R c orrecta ap licac i6n de l R distinci6n 

de Pet s ch. La diferen ci a ción qu e plant eél s e b a sa e n Jasen­

cillez y on l R explÍcitR i nterro gab ili d a d de l as "pr egunt as 

eni gmá tic a s 11 contr Bpu c stas a la extensi 6n
9 

compl e j idad 

y c arFict ~; r aseverativo c1e Al g unas ac1ivin11nzas
0 
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3).- Opinawos que la clasificación por el tono (B) 9 que 

se b asa en un criterio moral, debería limitar su esquema 

a los dos prineros típos (1.-Honestas, y 2.- Deshonestas) 

pues entro l os tipos j y 4 l a sutil úistinción no lle ga 0 

impedir una evidente tautología~ tanto Gn las adivinanza~ 

''apa rente mente honGstas¡j cuanto en las ;taparente men te des-

honestas" hey deshonestidad en la expresi6n. iVIorote come­

te un error similar al dG RivadeneiraÚ 1
) con r especto cL 

las adivinanzas 11picarescas' 1
• 

5).- La clasificaci ón por la ~legarí a (Criterio C) s e ba­

sa, en realidad 9 en la naturaleza de la solución según sea 

un ser vico o algo inanimado, y por lo tanto a~olece de 

los mismon d =; fectos fundam entales que invalidan las clasi­

ficaciones d e Rodrí g u e z Marín e Ismael Moya(
2

) 

(1) Ver Cop . V, p~3s . 37- 38. 
(2) Ver Cop. IV9 pá g s . 29- 30 y 33- 34. 



C,úPITULO VIII 

!Ji, CL!1SIFIC .1WION DE LEHMiiNN-NITSCHE 

En 1911, Robert Lebmann-Nitsche( 1 ) propuso una cla­

sificAci6n que no tenía en cuenta a la soluci6n , sino a 

l a Í ndo l e de las co mparaciones r especto de la Natur aleza 

y de los productos culturales 9 así como a la r elaci6n en­

tr e la proposici6n y su respu esta. 

En e l medio siglo tran scu rrido desde esa f echa , se 

han pro p ue s to nue va s clasificaciones y s e ha intentado per 

feccionar la de Lchmann- lh tsche , pero ésta continúa siendo 

d d 1 ' . t " f t · ( 2 ) co nsi era a a mas sa is ac oria. 
Su cl e,sific ació n es ts fo r mada por los dieciséis gru-

pos si gui entes; I. - Bi ora6rfico , III .- hn­

tropo J Órfico, I V. - Fit om6rfico , V.- ~iKi lo m6rfico, VI. ­

Comparativo, VII . - Ds scri p tivo , VIII.- Narrativ o, IX. - Ar~ ~ 

mético, X. - 2aren t r sco , XI .- Cript omórfic o , XII. - Hom6nimo , 

XIII .- Bur l e sco, XIV.- Doctrinal , XV. - ¿rtificial, y XVI. -

( 1 ) 
( 2) 

Ob. cit. págs. 23-69__._ , . .,._ , , TI _ . 

Stan l ey L. Rob e
9 

en liI ;,;;.1.\11NI C RIDDLEt3 jjRQlVI Ii1Nillv.Id\1 

Berkeley
9 

University of California ~ress, 1963, opina 
qu e e sta clasificación es n • •• th s raost satisfactory 
y 0 t c1 evi s G c1 ••• it ( P • 6 ) , 
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Er9ticoº( 1 ) 

Lehmann-Ni tsche de: scubre sn los cinco prü.1eros grupos, 

la existencia de dos elementos~ uno destinado a despistar y 

el otro a orientar. El primer Gle .. 1ento 0s el qu.e determina 

a cuál de los cinco grupos pertenece la adiY.inanza, según 

se oencíone en la proposici6n a un ser vivo en general, a 

un animal, a un ser hwnano, a una planta o cosas, respecti­

vamen tG º La soJ.uci6n ( toma o tenor dE.l le.11suaj e figurado) 

no es tenida en cu~nta. 

El segundo el6mento, destinado a orientar, es utiliza­

do para subdividir cada grupo. Se distinguen para ello va­

rios detallesi si la rnenc16n (ser vivo, animal, Etc.) es 

singular o plural, unitaria o fraccionaria; tambi,n se tie­

ne en cuenta si 2xiste normalidad o anormalidad en la forma 

o función de lo mencionado. 

En el grupo VI (Comparativo), se distinguen tres ele­

mentos~ a) elemento característico, b) el mento comparBti­

vo, y c) la afirrnaci6n d6 que realmcr.te no se trata de la 

cosa a que hace alusi6n el componente segundo. La presen­

cia o ausencia y el néu,10:ro de estos eleL1entos en forma com 

binada, son utilizados para clasificar las variedades del 

grupo. 

(1) 

En el grupo VII (Descriptivo), se reúnen las adivinan-

3ste ;rupo he siCo suprimido por 61 p~a;io autor, tetl­
to en la E: xplicaci6n de su esquema cuanto en la coleo­
ci6n. 
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zas que hacen una descripci6n figurativa de ciertas cuali­

d ades de l te rna de la adivinanza sin que sepamos si trata 

de un ser vivo o de al g o inmaterial. Se subdividen por el 

número d e part iculari d ades expresadas y por la circunstan 

cia s en que éstos ocurren . Leh mann dice qu e nsl arreglo 

de s ste grupo Es bastant e dif ícil y deja muchas veces lu­

ga r a dudasº (ri ác .55). 

En el grupo VIII ( Narrativo) son aisladas las adivi­

nanzas que 8par s c s n en 2l¿ unos cuentos? y que son compren­

sibles sólo si pr s vi2 msnte el interlocutor conoc e la histo­

ria a que hace alusi ón la proposición . 

En el g rupo IX (tritLl6ti co) , s e r e ~nen los problemas 

mateu ~ticos. Se distin g u sn dos varieda dcs1 de aritmé tica 

serie, y de aritmética •1 jocosa 11
• En el primer ca s o, el 

pl anteamiento del proble ~a no deja lug ar a auea s . ~n el 

s eg undo, se l e ti en den trampas anfibol6 gica s al intorlocu -

tor. 

31 g rupo X ( ~ar s ntesco) s Gpara de l g rupo ~ntropomó~­

fico a las r e ferencias a s e res huBanos cuando hay indica­

ción de p a r ent Gs c o tanto 0n la pro posición cuanto en la so ­

lución. 

En e l g rupo Cr ipto a órfico, s e obs erva si l a sol uci ón , ca -­

pa l abra , apar e e s í n t eg r a o parcia l ment e en la pro posi ­

c 16n. La s vari Gdad e s so n de ter mi na d as por 61 n6Ber o de ve ­

ces quG s e rGpit :o la palabr a9 Y po:r l as r -:: L ~cio 11e s entre 
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1 a s s í 1 a e· El 2 c. _:_ e; ::i e; o el e e s t ar f r a c c ion a da . 

El gr upo XII ( d ou 6nimo) re~ne a las adivinanzas q~e 

S e fundan en s l do l-:: l s si gn ificado que tien en al g unas pala­

br as , de iíWdo q u.e Gn l a proposici ón s2 p l antea una apar eu- . 

t e contrGdicci6n. 

En el g rupo XII ( Burlesco) apar e cen adi vinanzas i1que 

no se pu eden arre Gl sr sistemáti c am ent e 0
9 por lo cual son 

or denadas se g ~n l a f orm a in terro g ativa qu e inicia l a pre-

¿En qu~ s s pa rece un s olda do a una ve l a? 

¿En quJ s a dife rencia la p ul ga del ca ba llo ? 

¿Por qué cie r ra lo s ojos el g~l lo cu and o ca n ta ? 

¿Quién fu e e l primer o en morir en l a guerra ? 

¿ cu ~l fue el primer o que hiz o he r vi r l a ol l a? 

¿Cu {nt8s k¿lóme tros hay d e Bueno s l i r es a Córdova ? 

¿ Dónde ss i:iuede po ner u.na mD no y no se l a puede to •-

~1 grupC' Z IV (Doctrina l) clas if i c a l as ,. 1pre gunt as y_LJ.0 

hace e l r.1aest:co él l alurnno " p u. e s n o so n rradi vin a.i1zas pro pia s ·t 

sin o rtpr ut::bu -:; d e s obi cl uría 11
• .i:ueden :-;ar de Zoolo gÍa 9 Bot .:' 

n ic a o riisto:ric., 

En e l 0 r upo ZV (Jrtifi cia l) han s i do ais l ad os lo s ti ­

pos d s a1 i vi nanz2 conocidos co mo cha ra da, lo gogri f o y ac r6 8 

ti co. 

1955 , riu 11 y .t\rcher Taylor ( 1 ) p1 an te ar o~-

( 1) i1 ColJ.ec tJ :;n o_f I r i s il ~Udd l e$. Be rkel ey an.d Los .. ing 8 l cs i 

Universit y of 8a li f ornia ~ress 9 1955. 



.. _ 57 -

na modific t1 ciún clsl esqu.ema propuesto por Leh t1ann-Nitsch c 

que re p it e el esquema pl an teado cuatro afios antes por Tay­

lor(l) En aobos c oso s 9 se; utiliza la diferenciación indi -

c a da por l~e t s d1 ent r2 adivinanzas "p r-o:piamen t e dichas II y 

la s qu 2 11 se al 8 jan ID B S y u ás de l verdad e ro ti po n. 

El esq uema de ilull y Tay lor comprende diez gr upo s~ 

1). Compar i sons to a Cre ature Not Identifi c d as Jnima l or 

Man. 

2). Comparisons to an .úni ma l . 

3) . Compar isons to a ivian 9 1'Joraan or 

4). 0ompar ison s t o a .1: l an t. 

5). Coff,parisons to a '.I'h i n¿_~ 

6). Enu meration s of ~ttri butes 

7) Enumerations of Comp ari sons 

8 ) Descript1ons in ·re r r:1s of i~ct s. 

9 ) Ne c k--Ri d d 1 e s º 

Sprit G. 

10) Wit ty Qu :.c stions 9 Bi bli ca l h.id dl es , G-ene a lo gical B.iddlcs 9 

i ri tho e t i c al Ri Jd le s, ~uns and r 1 ay s on Letters and 

1i/or r:1s . ~füat is th s rliff e r enc e betwe 2n .•• Uncl assifi e d. 

En 19 63
9 

Stanl ey L. Robe ( 2 ) pr0 puso el si guient e esqu e­

ma , qu e modifica e l de Taylor ~ 

1) . Compariso ns to a Liv ing Cr c a tur e. 

(1) En ~·lis h RJ:_drJJes f r0i .:\ __ Ora1 Tradi _tio n . Ber kel ey and .Los 
J.~e '.lis,-Univers i ty of Cnlifornia ..1. T 8S b 9 195 1 . 

(2 ) Ob . ci t. pá gs . 7-8. 
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2). CoLipa risons t o ·. . 
an .;,ni n.a l . 

3). Cor:ip arisons to Ssve r al 1ini rna 1s . 

4 ) º 
r'( • 

to vo r:1parisons a .i.'c rso n. 

5L Compe riso ns to se vc r al pt::r s ons. 

6)a ,-, . 
vOElp arisons to p l ants. 

7). r• " to 'I1h-¡ nr,. e:, vo rnpariso ns -- 50 

8) 0 Enur.:1cr a ti on o f Comp,gris ons. 

9). Enu :oerati ons in t e :t lil S o.f Form or of forma.n e. fu.nction " 

10) Enu.i:-10 r o tions i n t erm s of co lor . 

11) Enu.mcr¡iJti o n s in te ,-ms of acts. 

1 2) 'I1ho ans we r is cont ;, ·i n."led in th e ri ddl e i ts elf . 

1 3) Rid dl e Er obl erns. 

14 ) rtid d l s ~u.es tio n s 

15) Ri ddl s Tal es. 

OBSE RV.iiC IOl-J-S C:B.ITI C.ii~. º -

1). El e squ 0~2 d 0 los c inco pri me ro s e rupos d e Lehmann­

N1ts ch e as hast R ci e r to punt o sufi c i en te pn ra l a clasifica ­

e i6 n do l(.)S Eni gea s . Ha b:::·í R qu e ag re ga r un grup o de Enu-

u - r ació n de lis p •.:; ct o s i'or:.1a l es s n l a qU (:, se catalo g uen l es 

a d i vi nRn za s e u.y .si s p:r o p osici on G s i lO don i d:: a de s 1 l a r ef 0-

renci a va dir i ~idr a un ser vivo e n g ene ral ? a un an i mal 9 

una p 1 a n t 8 9 
un s c. ;: h uman o o un o b j e to 9 , n t E n di ri o é s t 8 s n 8 l 

s,:n tido Dás amp l io del término, cor10 '
1
al c:o q us no es animal 

. t 1'1 
nl VG f;.• a • 
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2). 31 a~ : :am i 2nto del grupo Descriptivo (VII) es inne­

cesario puas por medi o de l a descripción puade deducirse 

si 1 8 alusión es e un se:r vivo (animal o veg eta l) o a un 

objeto. Lo mi smo pued e dc ci fse del grupc Comparativo (VI) 

y del Hom6nimo (XII). 

La prueba de lo innec e sario de l ai s la miento de tales 

grupos la tenemos en la s s i gu iente s adivinanzas; 

Cl avado de p ies y manos 

hs rido sn la cruz está. 

Áo e s Dios ni su semejante; 

ád ivina qu ián ser~. 
Soluci6n. el caball o. 

que Leh uann clasifi ca co mo per tenecie nte al grup o Compara­

tivo (VI) y que ~osotros consideramos pe rteneciente al grg 

po .l,ntro pom6:rfico pu é:;.:.:, ;1pies y manosn sólo los tienen los 

hombres. .,/,símis!:J.O l a adiv inanza~ 

Busco 9 lar go y redondo. 

No ti 3ne ta pa ni fondo . 

que Lehmann lJitsch E- co ~1 s i élera estrict nmente 11 d -::- scriptiva 11 

( Grup o VII) pod ía inte grar un grupo de 1'Enumeraci6n de 

Formas 11 que es taría inte grado por toda s la s adivinanzas de 

los grupra :: Comparat ivo 9 D':s criptivo Y de Hom6nimos del es-
º , ,.;¡ 1 . quema estud ia d o, con excep cion 1 1E as que menc ionen en su 

de scri pción a un 2er v ivo o a un obj eto. 

3). - El 3 islemiento de l grup o Narrativo (VIII~ es i ­

c; ua l :icnte ímne c e s a r.:i..o 9 LJ or-,{ue ha sido efe ctua do t enie ndo 
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en cuenta un criterio diferente~ su presencia en cuent es . 

En realidad? ~ndrade (ver Cap.VI) tiene ra z6n al conside ­

ra r que estas adivinanzas tienen la estructura de las q_llG 

apar - cen en los ci n co prime ros grupos. ?ara fines de 1 L ­

v Gstigación folklóric a, bastará, por lo tanto, indicar l a 

circunstancia en qua apar s cen. 

4).- El gr upo de adivinanzas de 2arentesco (X) podría 

formar parte da l gr upo hntropom6rfi co 9 lo hacen Tay­

lor, Hull y Robe. 

5). - El grupo ... ri tmético ( IX) incluye proposiciones 

anfib oló gicas y en len¿ uaje dir octo, por lo cual ser~ ne­

cesario diferenciar s us cat egor ías de acuerdo con nue st~o 

esquer.1 a . 

6) El grupo Cripto m6r fico ( XI) utili za un nuevo c ritG­

rio~ la presencia de l a ~oluci6n co rao palabra den tro dG 1 0 

proposición. Nosotros consideramos qu s tal c r iterio pue de 

utilizarse pa ra una cl 3sificaci6n ap pr te? pues las adiv í -• 

nanzas catalo g ada s por Lehoann-l'J:i tsch s poseen much as VO! ;E::f_, 

pro posiciones anfiboló gicas qu s hacen re ferencias a sc~~ r 

vivos u obj e tos y qu e ''adenás'' poseen co c,o i•e l ene nto ori en-• 

tador'' t ~l p r 2s enc ia de la solució n . iU gunos cas os , co mo 

dl dG l a s Charada s , ~cr 6sticos Y Log ogrifos? s í me r ec en 

ser aisl ad os
9 

pero t eniend o en cuent a su cate goría se gú: 1 

nues tro s plantearaient os . 
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7) º El grupo .:~rtificial (XV) tiene la misma función que 

los grupos terminales de los esquemas de Rodríguez María e 

Ismael Noya (v. Cap. IV), es decir, sirve para reunir a to­

das las adivinanzas ¡¡inclasificables¡¡. 

8). El grupo Er6tico (XVI) introduce un nuevo criterio 

en el esqueua. Ocurre lo mismo que respecto del grupo Na­

rrativo. 

9). Por lo dicho, consideramos necesario reestructurar 

el esquema de este autor, teniendo en cuenta las alteracio­

nes de la situaci6n lúdica que permiten aislar cuatro cate­

gorías de la adivinanza. 

10). Los grupos VI, VII y VIII del esquema de Hull y Tay­

lor desarrollan los grupos VI, VII y XII de la clasifica­

cíón de Lehmann-Nitschc, por lo cual cabe hacerles los mis­

mos reparos que a éstos. 

11).- Los grupos VIII, IX, X y XI del esquema de Stanley 

L. Robe desarrolla.n a los grupos VI, VII y XII de la clasi­

ficación de Lehmann-Nitsche. 

12) º En síntesis, tanto Hull y Taylor cuanto Robe no 11.a­

cen sino copiar el esqurnna dr.:: Lehmann-Nitsche, y sus modi­

ficaciones ss limitan a la titulación y al desdoblamiento 

de grupos muy amplios. Todos ellos parten de la inexacta 

diferenciación propuesta por ~etsch. 



NUES TR~ CLASIFIC~CION 



NUEST&·. CLúSIFI0LCI0 N --- --- ---.-.--- --~--

Los primeros s eis g rupos dG la Clasificaci6n de los E­

ni g mas corres p onde n exacta rJente a los cinco primeros grupos 

del esqu ema de Le hLiann-Ni tsche 9 con excepci6n dGl grupo 11n­

tro ,om 6rfico del autor racncionado que ha sido de sdoblado en 

nuestro esquema an los g rupos III y IV se g ún s o haga refe­

rencia a una o m~ s personas, lo cual nos p e r mite integrar 

en est a ~lt im o a l g rup o de ~ arentesco. Eor lo tanto, las 

d e finiciones d e cada gr up o propuestas por Le hmann- Nitsche 

son v ~lida s para n u. 3st r o e squ ema de lo s eni gmas. 

En los grupos VII y VIII de los eni gma s 7 qu e alteran el 

esquema d e Le h mann-Ni tsc h e, da mos las d ef i n icio ne s corr e s-

pondientes. I g ual p roce d i mi e n t o adopta mos con resp ecto de 

los tipos d e las c a t e gorí a s . 



CLJ.§JEJQ .ti0I0N DE LOS ENIGM,;:iS 

G RU.PO E-I º - COl\1PJ.~RJJCIOHES CON UN SER ·rvo INP!2.'.J:?R.iV1IN4•\DO ~--
Clase E-I-1. - :Una o nás comparaciones con un r.üsmo seY·. 

Tipo E-I-1-1.- Generalidades de carácter psíquico, 

_social, etc. 

~lto vive y Alto mora, 

en él se cree oás no se adora. 

Soluci6n: el reloj de la to r ~c. 

Tipo E- I-1-2.- Las diferentes etapas de la vida~ 

a ).- ~biliaraz arse, pari~. 
De día se GLlpreña 

y en la noche pare. 

Solución; el zapato. 

b).-· y morir. 
El nacer es mi 

Nadie a venir previ ene, 
y el que ne su ele seguir 
nunca sin hacer ruido viene. 

Soluci ón: el 

c).- Cr iarse, oorir. 

En e l Bonte me crío 
y en el altar acabo. 

Solución: la ce r a. 

. . , 
el. )" .. :~-~~c:r, VÍVlr,·r,10n . r L~as C .g::-_i!JÍO cJ. c CO IL. 

Blan co fu e naciCTiento, 

mi vivir 
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y negra como un azabache 

me puse al tie np o de morir. 

Solución; la vela. 

Tipo E-I-1-3.- Normales. 

Una coloradita, 

tiene huesos y corazón. 

Solución; la guinda. 

Tipo E-I-1-4.- Funciones Normales. 

a).- Movi Liento sioplet 

Salí de oi casa 

sin yo saber, 
y di muerte a un hombre 

sin yo quer er. 
Soluci6n: la bala. 

b).- de ida y vuelta~ 
Va acostada 
y vuelva parada. 

Solución: la tinaja. 

0 ).-,J da y vuelta de colores. 

De la ti erra salió 
y a la ti e rra volvió. 

Al salir, salió n ogr o 9 
y al volver, volvió colorado. 

Solución ~ el ladrillo. 

e).~ Movi 1ionto continuo. 

Vivo en alta situaci6n 

y en continuo 

Con exactitud presento 
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del aire la dirección. 

Solución; la veleta. 

e).- Efectos del movimlentQ~ 

Sus huellas no se observan en el arenal? 

pero sí en el pajonal. 

Solución~ el fuego. 

f).- Otras funciones~ 

En el campo grita 

y en la c asa calladita. 

Solución: el hacha. 

Tipo :E-I-1-5. - Formas y Fu '1cione s Norma les--ª-Il, _Q_ombi._11.a_-
-_c_.io_n _ _. _ 

Me rasc an el pupo 

y uuero de gusto. 

Soluc ión ~ la guitar r a. 

m· E I 1 e ~- ~ M .i.J.pO - - •o. - ~ -'10 s 

a).- _Torato pl. 8f'~i§.r1_0_~ 

Huesos de 0 3d o ra9 

cuerpo d e: cuero 

y dientes do f ij rro. 
So :;.. ,;c:i.ó ~; c.: l zueco. 

b) .- Het c"ot 0pi ,~~LO_~ 
Hue sos po~ fusra 

y c ar~3 r or dan t ro. 
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c).- Teratomorfismo~ 

Jdiv ina 1 adivinanza 9 

¿qué no ti ene tripa ni panza? 

Solución~ le balanza. 

d).- Heterotopismo rn~s 

Uno que va y viene. 

No tiGne costillas ni pies 

y ll eva e l espinazo al rev~s. 

Solución~ el vapor. 

Tipo E-I-1-7. - Funciones lmorL1al _es _ _.._ 

a).- HstorofisiolQ&.i.s.~10.J 

¿qué será? 

Oaraina con las orejas. 

Solución; la cerreta. 

b).-

Vuela sin alas1 

sil b·a sin boca 

y no lo ves ni lo tocas 

Solució n~ ol viento. 

Clase E-I-2.- Oo~Rciones con vRrios seres. 

Estando juntas9 
pelean hasta oo rir9 
p ero de aa bas 

todos los días para vivir. 

Solución; agua y fue g o. 
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GRUPO E-l I. - C OMP ldl. -W IONES CON iiNIMilLES. -

Clase E-II-1.- Una o más comparaciones con un nisrao aninal. 

Tipo E-II-1-1. -Gen era lidadeª- ~-
Estaba una burra car gada; 

se le dispar6 la car ga 
y quedó la burra parada. 

Soluci6n. la car abina. 

~ipo E-II-l-2o-Jrm:~ n as Norm_tlQ__~ 
DetrÁs de aquel cerro 

t sng o un potranquín? 

tan rica la cola? 

tan rica la crin. 
Solución: el sol . 

Tipo E-II-1-3.-F uncione s 

a). - lfovL.liento de ida y vuelt a . 

Un toro bayo 
qu e apenas se int e rnó al bo sque 
s a l í Ó con Gl cuer i to ll eno de juncos. 

Solucí6n; e l poine. 

b). - Movi J ient o de id a y vuel ta caobio de 

colore s . 
Una tropi ll a de Dola dos 

entrR en e l corrol 

y s al e do tostados. 
Solución: el pan . 

c).- Otr as funcí oneso 
Titiri l ito 9 

grí ta el palito. 

Solución: l a rold Ana. 
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a).- T.ar..atoplastisr:10: 

Vaqu.itD hosca 9 
colit a rosca. 

Solución~ la espuela. 

b).-

~nioalito bermejo, 

Costilles sobre e l pell e jo. 

Solución~ Gl barril. 

c).-

¿Cu~l es el animal que no es extrafio 

vor con ocho patao, seis orejas, tres 
bocas y un rabo? 

Solución ~ un caballo con dos jin e te s. 

Tipo E-II-1-5.- Funciones ~norma l es. 

a).- ~e t erofisio7o gis mD...~ 
Un an i r;-iali to 
qu e con e l 

Solución~ l a ojota. 

b ) • - ~er a t o f i s i o 1 o g i $J19) 

Un cab alli to baDba 
que no cone ni anda. 

Solución , ol banco º 

e). - He t erofisi olo gi ~~~; 

¿Cuá l es el qu.G9 teniendo 3 p ata s? 
canina con el lo oo: 

Solución . 1 3 oj ot a . 
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Cl;:ise E-II-2.- Qor.1paracioncs con varios ani1:1a~.os2_ 

Tipo E-II-2-1.- Eo.ra as Norma les~ 

Cien vac2s cn un corral . 

todas orin an a 1 ~ par. 

Solución; las te j ao . 

Tipo E-II-2-2.- Funcion es Normales: 
Cua tro palooas se van pa~a Francia. 

Por mucho que corran, nunc a se alcanzan. 

Soluc ión ~ las ru edas de l carr o . 

Tipo E-II-2-3. - For ri.1as y Funciones Nornal :o ::; en Con bina c ió 
Un caballo venado 

sube a l a lo Da 

y recoge el ga nado. 

Soluci6n: Gl pei ns y los pi ojo s. 

Tipo E-II-2- 4.- E.'ornas y Fun~1on2s 

en Coub in a e i Q_.Q~_ 

Pared de cabra1 

asiento de bu ey . 
Viene el ce r do y dice~ 

¡paso, cabra y buey! 
Solución ~ ~1 p iG y e l zapato. 

Clase E- III - 1.- Partes del cuerpo hunaJ.lQ_. 
Una car a y dos en l a par e d. 

Soluci óni e l roloj je pared . 
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Clase E-Ilib-2.- Personas! 
j_ 

Tipo E-IJl-2-1.- Generalidades. 

a).- Sin detalles; 

Me fui al mercado 

y conpré una bella. 

La traje a casa 

y lloré con ella. 

Soluci6n: la cebolla. 

b).- Con detalles del vestido: 

c). - Negros; 

Juan Campero 

una capa rosada 
y un sobrero negro. 

Soluci6n~ la cebolla. 

:Pe ti za negr[', 
mano en cadera. 

Solución: la plancha. 

d). - Muertos: 
Un difundo amortBjado, 
con ol pico colorado. 

Soluci6n; el cigarro. 

Tipo E-III-2-2.- Las Diferentes Etapas de la Vida. 
Una se cas6 
no teniendo mas quo un día 
y a tanta prisa vivía 
quG antes de nacer nuri6. 

Soluci6n:; Eva. 
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Tipo E-III-2-3.- _Funciones Noro.ales. 

a).- Movio.iento de ida y vuelta más cambio 
-.d..e_colores .. _ 

Una r.1ujer quG p _,lid a entra en un cua1: 
to y sale bien colorada. 

Solución; la chispa. 

b).- R~sidencia y oficio: 
En alto vive1 
en alto mora. 
En al to teje 
la tejedora. 

Solución. la araña. 

e).- .Qficios~ 
Un núsico cantando 
y facilitando la o.uerte. 

Solución~ el nosquito. 

Tipo E-III-2-4.- For1:ias .,,,lnornalcs. 

a).- Teratoplastisrao= 
Jl1' arriba en el balcón 
hay u.na fraile 1.otilón 
que lleva los húbitos blancos 
y amarillo el coraz6n. 

Solución, el huevo. 

b).- Heterotopisno~ 
Una vieja nuy viejita 
en la boca tione tripas1 
en la frente tiene dientes. 

~divina, si te sientes. 

Solución~ la guitarra. 



- 73 -

e).- Teratoaorfismo$ 
Una señoreca meca, neca. 
Rodillas y panza hueca. 

Soluci6ni la guitarra. 

d).- Heterotopisao oás Teratoraorfisrao~ 
Es del águila la figura 
en traje de religiosa. 
Tiene las oanos d~ ~so, 
y de vaca la cabeza. 
Lo que w,s me maravilla 
es que entre brutos animales 
y diversas avecillas 
ella sola tiene 
dientes en las pantorrillas. 

Soluci6ni la langosta. 

Tipo E-III-2-5 .- Funciones ~1nornf:lles_. 

a).- H0terofisiologisooi 
Una vieja va caminando 
y con las orejas rezongando. 

5oluci6n: la carreta. 

b) Teratofisiologismo~ 
Una negrita guin~s 
que hace caquita y no nea. 

Solución: la pulga. 

Tipo E-III-2-6.- _F-ornas y Funciones ,lnornales :n Coobin.ncie1r'. 

a).- Teratonorfisco Teratofisiologjsmo; 
Soy enano barrigón 

con orejas incand0scentes 0 
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No ten go nuelas ni dientes 
y hago buena digestión. 

Solución~ e l brasero. 

GRUPO E-IV- COlVIPidiúCiüi ~ES CON V.dRLlS PERSON.úS . ----- -
Clase E-IV-1.- _Personas sin Paren tesco. 

Tipo E-IV-1-1.- Formas y Funciones Normales. 

a).- Dos personas ~ 

Dos nifias en un compás. 

cua~do a una le dan nás 1 

la otra se 8noja y se va. 

Solución~ la balanza. 

b) .- Varias persona..s _:. 

Varios negritos 

en ca misa bl an ca 

y c a t re v G :~de . 

Solución: el pacae. 

c). - ~uchas nersonas= 
Muchos sold edj ' os 

de casco colar ado 
están enjaulados. 

Soluci6n ~ los fósforos. 

d) .- Ci en persona..§__~ 
Ci én danas en un c asti llo 9 

tod as vist en de anarillo. 

Solución = l 9S naran j as . 
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Tipo E-IV-1-2. - ]'.'unciones Jinormales 

a). - ,Teratofisiologismo z 

Un ciego estaba escribiendo 
lo que un mudo le decía 

Un sordo estaba escuchando 
para irlo a contar otro día. 

Soluci6ni el lápiz 9 el que escri­

be y la carta. 

Clase E-IV-2.- Personas EmRarentadas 

Tipo E-IV-2-1.- Funcion e s Normales. 

a).- Madre e hijo; 

¿Cuál es el hijo cruel 

qu6 a su madre despedaza? 

y la ma dre~ con c a chaza 9 

se lo va comi endo a é? 

Soluci6n: el arado . 

b). - Madr e con varios hijosi 

Una señora que tien e una familia muy 

menud ita ? 
y sin embar go s e l es come. 

Solución ~ el a jí 

c) .- Padre9 madre e hij os~ 
Una vie ja nuy mocosa 
en un campo muy boscoso 9 

con sus hijos moc ositos 

y el viejo m~s mocosa. 

Soluci6n~ l os p avos . 
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d).- Tres generaciones~ 

Una vieja jorobada 

con un hijo enredad o r 9 

unas hijas muy he r mosas 

y un ni ~to pr e dicador. 

Solución, la vid. 

e).- Her manos. 

So1~os cinco herma n itos; 

unos altos 9 otros chíquitos 9 
uno gordo 9 los demás flaquitos

9 

y t odos bien cochinitos . 

Solucióni l os dedos. 

Tipo E-IV-2-2. - Funciones ,1nor males i 

a).- ~eratofisiolo g isno~ 

Cuando la madre nace 9 

an d a el hijo por la calle . 

Solución ~ e l f ue g o y el humo 

Tipo E-IV-2.3.- For mas ~normales ~ 

b). - He terotopismo ~ 

Dos muy uni das 

que cami n an a un co mpás 

con las piernas por delante 

y los ojos p a ra at rá s . 

Solució nd l a s ti j er as . 

GRUPO E- V. - COMP.Alw.CIONES 00N PLJ.NTliS _____ _.. ________ _ 
CLJ¼SE E-V-1.- Fito mor fi smo Incompl e to 
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Tipo E-V-1-1º- Flores 

Entre dos paredes blancas 
hay una flor amarilla 
que se puede regalar 

a la reina e Castilla. 
Solución: el huevo 

Tipo E-V-1-2.- Frutosi 
Entre muchos granos de maíz hay uno 
de ~rigo. 

Soluci6n: las abejas y la reina. 

Tipo E-V-1-3.- Palos 2 gejos 2 varas. 
Palito liso 

que Dios lo hizo. 

Soluci0n; la víbora. 

Clase E-V-2.- Fttomorfismo Completo. 

Tipo E-V-2-1.- TeratomorfismQ~ 
Tiene ramas y frutos 
sin tallo ni raíz. 

Solución: las boleadoras. 

GRUPO E-VI.- COMPARACIONE§_QON OBJETOS 

Clase E-VI-1.- Una o más comparaciones con un objeto. 

Tipo E-VI-1-1.- ~a comparación cambia según circuns­
tancias~ 

De día, morcilla. 
de noche, tripilla. 

Solución~ la media 

Tipo E-VI-1-2.- Un objeto en repejici6n; 
Tapa sobre tapa 9 
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coraz6n de vaca. 

Solución ; la e~panada. 

Tipo E-VI-1-3.- Ub i cació n del obj J~_t.Q.! .. 

En un campo pe ~.adito 

hay un cu erito arru ga dito . 

Solución~ el ombli go. 

Clase E-VI-2 . - Comparaciones con varios objetos 

Tipo E-VI-2-1.- La solución es una sola cosa. L 

Dos torres a ltas 9 

dos 
un aspant amoscas 

y cuatro and ad or G6. 

Solución~ la vaca. 

Tipo E-VI-2-2.- La s olución es un con junt o de cosas . 

Mi rnadr G tiene una sábana 

que no se puede do blar. 

Mi pad re tien e un dinero 

quG no se p ued 8 co n tar. 

Y mi ti ene un Gspc jo 

que no se pu Gde mirar . 
.Soluc ión~ c ..:.. cielo 9 l as es tr ell as 

y e l s ol . 

GRUPO E- VII. - .iRITMOGRIFOS 

El Arit r.iogri fo os un prob l ema anfibo­

l óg ico. En al gunos c asos9 uno de l os cl : ~entos de la pro­

posi c ión rnatem/4tica t iene dob l e signifi cado, co no en el 

pr i mer tipo ( equívoc o por ho~ ografía) . En otros casos
9 

l a 

anfibología es causadD por l a pronunciación de sustantivos 
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. . , 
Gn aposicion como s i fueron c .·'.. ~ .. :v11· Gc;:; dif erGntes de una 

op erac16n mate m~tica. Ello sucede on el segundo tipo 

(anfibolo gía por aposici6n). Existe un terc Gr tipo (r e­

partición contra dictori a) que :.1c· __ ci 1.. _a a dctcrr; linado nú­

ue ro dG elementos teni en do Gn cuenta e l dob l e valor cir­

cunstancial de uno de ellos, de uaner::J que la 

es oay or que lo real. El desconcierto se produce por 

la diferencia entrG el conjunto de r Galidades y su enume-

. , 
racion. El interlocutor resuelv e el enigma cuando hall a 

el doble valor circunsta nc i al c1. ol tlrr üno enumerativo an­

fibol6 g ico. 

Tipo E- VII-1. - _!g uí vo co pO_J'. Horiogr__afí_a~ 

Un pato con una pata 
. , en e: :-; r:.:.- ad o C? L un caJ on, 

Tipo E-VII--2. - .dn:fi bq] _g __ ¿.J a_]) OY .úposi ció n~ 

Pan y p .sil y msdi o ? 

ci nco u ~d:.os pan es. 
Sr)¡ _, '. ción~ dos panos y r,1Gd irL 

Tipo E-V II- 3. -· -~Gparti c i ún Cont r ad ictorj..a ~ 

Dos ra 3 dres con sus dos hijas 

p a r 2 sn li~ 2 l a calle 
ll ev an ~-,··c ;.._d ;o s tres manti ll as , 

sin qL1_0 a nin g una l e falte. 

So l ució n~ las muj e r e s son s 6l o t r GG 

~o dre , h ija y nieta . 
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GRUPO E- VIII.- ENIGM.AS_CRIPTOMORFICOS 

Son adivinanzas que contienen a la solución como pa­

labra en sí uísna dentro de la proposici6n. La solución 

no e s descrita ni aludida. El propolisnte se limita a cons­

truir una proposición en la que se inquiere por la soluciÓn 9 

la cual es fragmentada para que integre la última y la pri­

mera sílabas de palabras vecinas. 

Tipo E-VIII-1. - Con indicación d.s:_-12.re sencia ;_ 

Si el enamorado 
no pierde el tino 7 

aquí le mando ni nombre 

y el color de mi vestido. 

Solucióni Elena y morado. 

Tipo E-VIII-2. - Sin indicación do pr osen~~ a_!_ 

Sentado en este banco? 

mi padre estaba 
con un gallardo joven. 

¿Cómo se lla ma? 
Solución ~ Esteban. 
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CLASI FIC ~ CIO N DE LOS 4CERTIJOB _____ ______ , . -

Est a c a t egorí a de adi vi na n za compr ende cu a tro 

t ipos ; 

Tipo il -1 . - COLMO.- Es el a cGr ti jo qu e en s u. pr opos ici6 n men­

cion a un a r ea li dad que de be s er r e l aci onad a c on otr a 

en l a soluci 6n me di ant e un t~r mJ no anf ibo l6 gico , l o 

cual es c on s ide r ad o un a exage r a oi6n (r 1col o o") de l as 

cu ali dade s , f unc io n es, e t c ., de l a r ea lida d 11enc i ona-

da por e l pr op onent e . Paradigm a ; 

¿ Cuá l es e l col mo de un s astre ? 

Sol uc i ón~ que s us h i jos s ean 11 boton e s 11 

En es te ca s o, l a re ali dad 1;s as tr e 11 ha sid o re la ­

cionad a co n l a rea l idad 11ho te l 11 ne di ante el té r mi no 

11bot ones 11 que pued e s er entendido cor:10 ºob j e t os para 

abrochar l os v e s t ido s" y 11 niYíos portap l ieg os 

de un h o t c l 11
• 

Tipo ¿1-2.- SEMI7s JliNZiL- 'Js Gl acertijo qu ::: en su. proposicJ6 n 

dos r c al i dadGs qu e dGbG~ se r r e l acion Adas 

en la solución por una anfibolo 3Íao Tien e dos varí e 

" dades, y ne g ativa, se gun l a se me janz a 

s ea por p r esen cia o ausencia. 

a). - _Ser,1e ,j anza i-Lf'.irfilJ3_t_i va~ 

¿En qu e s e pa r e cen el perro y e l carpintero ? 
Solución% En q ue la QQ12 • 
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b) ~emejanza n egativa y 

¿En qué s e p ar e cen un tí s ico y una i gl es i a en 
ruin a s? 

Solució n ; en qu e no t 0n en ~ . 

Tipo ,1'1-3.- DIFERE NCi i~OIO N J?J~liONOEi!S TIO .tL - Es el ac ertij u 

que en su p r oposición menciona dos r eali dades qu e deben 

ser r elacio nAda s en la solución mediante una dif er enci L 

ci6n de func i one s , pro piedad as , e tc. La difer enci,3c j( ~, 

tiene dos p artes; un a menci6n dif er encia dora p ara 

r eali d ad . El j usgo an f iboló gico consiste en que l a s e­

g und a mención di fe r sn ci ador a es arbitraria men t e 

más ti c a r crnp ecto de la p r ime r a . PF.J ra di gmas ; 

¿ En qu é s e difer enci an l a p era y el tr en? 
Soluc i ón i En que l a pe r a si empr e e~ 

y e l t r en nun c a esp era . 

¿En qu~ dif er enci a e l catre de l e le fante ? 

Solu ci 6n ~ En que el e l efa nt e es un pRqui rter 2° 

y l a c ama , 11 :Ja 'q ui duer mo" 

Tipo Jl-4 . - DIFERE NCIJ~CI ON POR HETRUEC.~NO. - Es e l aca:rt _'._jL) 

qu e E. n su propo s i c i ón men c iona dos rea li dad e s qu e d cób ,:~ 

se r r el ac io n adas en l a so l ución una dif e r en ci, 

c iÓ n d E: f unciones, pr opied a d0s 9 f or L12S 9 etc . LR s scL, .,,-_ 

dif erenciació n i nv iert e el or de n sin t ác tico de l a ln•¿ ,. 

ra. P ar a di gD F-i: 
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¿En qü2 se diferencia la biciclet a de la mujer? 

Soluci6ni En que a la bicicleta hay que inflarla 

par a poder montarla; y a la rnujer 9 "mon­

tarla II para poder '' i nflarla '1 º 

Todos los ejemplos que hasta la fecha hemos r e co gido 

de est e tipo de acertijo son de carácter er6tico. 
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CLliSIFIC.úCION DE LOS BITROPOS ________ _,_, _________ _ 

El bitropo mencion8 Gn su pro posici6n dos objetos o se­

res vivos que realizan 8Ctos i raposibles o fBlsos. La solg 

ci6n es igualment e falsa , pero ell R es verosí­

mil porque puede coupararsG con posibles situacion e s huma-

nas. 

Exist on dos tipos. El s e r efiere a lo que un 

objeto dijo a otro. El se gundo, a l a raz6n por l a que ac­

túa un ser en deter n ina d a forna. Paradigmas: 

Ti po B-1.- ¿Qué l e dijo el azúcar al café? 

Solución~ Yo haré dulce tu exis tencia. 

Ti po B-2i ¿Por qué e l conejo corre ná s rápi do cuando lo 

persi gu e un pe rro blanco ? 

Soluc1Ón i porque cr Ge que su pe rse gui dor 

, d . est a en e caoisa. 
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CL.fl.SIFIC :lCION DE LOS PROBLE ivl/lS ----~-- .. ~--~-----------

Tipo P-1. - PROBLSMii LíliTEM/i TICO • - Co· J su nonbre lo indi­

ca , se tra ta de un~ pr Jposici6n ari tm6tica o al gebrai­

ca. Por l o tan to, su r esoluci6n ex i ge e l dE B§ 

t as dis ciplina s. Se dif er en cia del .Arit mogrifo en que 

l st e u t ili za l a onf ibologí~ y su resolució n, por l o tag 

to , no se efect da por ma te@áticos. Paradigma; 

Un gavi lán iba caz and o , 

muchas pa lo mas vol ando . 

- ¿Cuántas va is ? - Las qu e vamos, 

otros tant as de las que vamos, 

l a mitad do la s QUG vamos , 

l a cuarta p art e de l a que v nraos 

y usted 9 señ or gav ilán 9 

coopone n cient o caba l. 

Solución ~ treint a y seis palomas. 
( 36 t 36 t 18 T 9 t 1 = 100) 

Tipo P- 2 . - PREGUJ:JT.A I NS0LITli. - Es rl prob l 0ma qu e en su 

proposición i nquiere por una rea l idad a l a qu e pocas ve­

c e s s ~ presta a tención. Para r eso lverl o, el inter lo c u­

tor no ti ene qu r r acioc i nar sino qu e recordar sus cono­

cimi Gntos u obs : rvar l a r Gali dad c ir cundante . Paradi g-

DaS4 

" 'l ¿ vua es Gl av e que pone el huGvo c ás g rande ? 

Solución ~ el avestruz. 
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G Cuál es El árbo l que da la fruta en la hoja? 

Soluci6 n; el tunal. 

Si Gl interlocutor no conoce o no ~e cuer da al avastruz 9 

su rEspu e: sta r.1e,nciona:r á al ave más gr ande qu E: co ~rnca el 

c6ndor 9 ::ü pavo? etc . .:~s i mis r.10 9 si no ha visto un tunal 9 

no podr í a acertar. 

Ti po P-3.- COINCIDENCih.- Es el problem 8 caracte r izado por es­

tar cont en i da l a so l uci 6n den tro de la prop os 1ci 6n en forma 

• ' e • 1 ' ' · t ' ., t 1nequ 1voca. ü U r es o ucion ex i ge ~-:- res ar w1 1:11n1mo dG a en-• 

c i Ón 9 pus s el propon ent e tr 0 ta de so r prender al inter locu ­

tor oedian t 2 e l r :fue rzo del tono en l as pa la bras que no 

son l a soluc 16n. 

¿De qu~ color era al caba llo blan co de Napol eón? 

Sol ución. blanco. 

Ti p o .P-4.- J,LUSION TOTiiLIZi\DOB.,ú.- Es e l pro bl sma qu e en su 

proposición s e refier e a una rea li d ad ds sde diferentes pun-

t 
, J • , 

tos ds v ista m.8ncionanuo s us car ac er1s G1cas Gn numero su-

ficie n te para Gvitar qu e e l conjunto pue óo conv snir con o-

tra r er-ilid ad . Tiene dos variedad e s~ 

a). - ,,,u usión a for n a s_~_ 

;Jlanc , 9 dulc e 7 

mi gad a y en tAza. 
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b).- lüusió n a fo r mas y f un cio nes ; 

Bl anco es 9 

l a ga l lina lo pone 9 

en la s arttin se f rí e 

y por l a bo ca se con s . 

Solu ción~ el hu evo 

Tipo P-5 . - ::ENUMERJiCIO N DIJ FORM.dS. - La r ea lid ad es aludida 

en f orma descri p tiv a . Las alusiones se ha c en en número 

sufici en tG para que la re alidad pueda ser aprehendida
9 

pero no en l a forma tota liz ado ra d el tipo P-4 . La alu­

sión suficient e co nsi g u8 t a l ap reh ensión rasdian te l a an-

~l to c orno un p i no 9 

y no pGsa n i un comino . 

So l ución; e l 

Tipo P- 6 .- OH~SCO.- Es e l prob l ema que inquiere por e l re­

quisito funda men tal de cierta acción. El car~cter ind e­

ter minad o de la s iorm as interr ogativa s des ori an ta al in­

terlocu ~o r9 qui en busca explicacion e s que pu ede n ser cier 

tas p ero que n o dsj2n de ser inv~lida s si no se satisface 

previa men t e e l r squis i ~o fundauental: 

¿Qu~ e s nec e sario para que un ateo 2ntrc a la igle­

sia ? 

~ol uci ón~ qu e l a puerta esté abierta. 

En este cas o 9 sl inter lo cutor ~:1 d r ía hab e r respondi do ~ 
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11 , • , r que aeJc C'.G se1" ateo 1 , "g_u~ -·- · · - u · · d d 11 ,1 t v ~J~-oa C r1os1 a ? que en-

ga permiso del obispo 11 , etc., todo lo cu.al pu.ede ser 

cierto, pero, a pesar de que ello fuese satisfecho, no 

permitir~ el inereso miantras no S(. satisfaga el requd.­

sito fundamental: que la puerta est~ abierta. 

Tipo P-7.-4CROSTIOO.- Es el probleoa que fracciona la solu­

ción en sílabas o letras, las cuales son mencionadas en 

la proposición en forraa sepa~cd~ Jero ordenada. Paradig 

mai 

Una C de média luna, 
una •• de la fortuna 9 

Una N con tLJrbante 

y una~ m~s adelante. 

Solt,ción:. Caña 

Tipo P-8.- CH.úE...\D.íL-- J?roblema e.:1 ,,:1 que la solución como pa­

labra es lo :rGal:idad por Dc1ivllla:i."se. La solución es fra2, 

cionad a en le tras o sílabas, a e ada u.na de las cuales se 

le reconoce u.n valor independ:::..s.::1te. Se diferencia del a­

cróstico en aue éste sólo enfil1era las partes de la pala-
'" 

bra-soluc1ón. La charada, en canbio, al reconocer un va­

lor de significado independiente a cada una de las par­

tes, abre una serie de posibilidades que obliga al inter­

locutor a buscar las piezas del rompecabezas$ Iaradigma: 

Mi prir.J.era 9 negación. 
I.1i sGgunda 9 t;')TISOndTI te. 
1:.'l artículo la tres 9 
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y el todo muy interesante. 

Solución~ No-ve-la. 

Tipo P-9.- LOGOGRIFO.- Problema en el que la solución como 

palabra es la realid ad por adivinar. En la proposición 

se plan tea el CE1i,1bio de significado que se produce cuan 

do la palabra-solución es leída al revés. Pa radi gma~ 

El todo es muy poca cosa 9 

pero leído al revés 

es un nombre muy antiguo. 

Adivina, pues, lo que es. 

Solución~ Nada ( Jdán ) . 



1) º- Las d:Jfinic i..:mes de l a ad ivin é.:lza propu s stas . antes 

de la aparici6n de l a ciencia del folKlor c s e basan en 

el crit er io aristotélico de cons id erar a est e especie 

de la tr ad ici6 n ora l c omo una pro posici6n metafórica. 

2). - En el si gl o XIX? al cre ars e la ciencia de l folklore 9 

los pr i ~e ros rec ol ecto r e s de l a tra dición or al entendie­

ron l a adi vina n za co lilo una p :,. eg unt a que ex i g,3 inm ediata 

respu s st a 9 con ex ce pci 6n de las rond as i nf antil es y los 

ver s o s en ca de nad os-. Esta 2mpli ac i6n de l concepto de adi­

vinanz a h izo inexa c ta la de f i nición de Aristót el es . 

3) º - La per s on a qu e pr opone un a adiv inan za debe s er lla L1ada 

4 ) La pers on a qu s r es uelve l a adiv in anz a debe ser ll amada 

i n t e:rloc utor. 

) t 11 
, . . , 

5 .- Lo que di ce al prop onen e se a~ara prop os 1c1 0ºº 

6)
0

- Lo que contes t a el inter l ocu to r s e l law ará ~ol uc ión º 

7 )º - Le ausen cia de un a difsrencia ci ón Esenc ial de l as ca­

t ec orías de la adivinanza? causó co nfusión entre los inves 

t i e ador es que int ent aron cl asifica rl as ci entÍiicam ent c,por 

lo c~a l se a as ruparlas or de nendo alfab~t i cameg 

t e s us so lucio nes . 
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8).- Toda clasificaci6n basada en el ordenamiento alfa­

bético de las soluciones y en el sector de la realidad 

dentro del cual éstas pueden integrarse constituye,fun­

damentalmente, una clasificaci6n dt "lo adivinado". De 

tal ordenamiento se dsriva una agrupación inorgánica de 

las adivinanzas. 

9).- Robert Petsch fue el prinero en distinguir dos gru­

pos mayores de adivinanzas, las "propiamente dichas" y 

las que 11 se alejan más y más del verdadero tipo". La di.§. 

tinci6n identifica al primer grupo con las defíniciones 

de ~ri~t6toles y Giuseppe Pitré. 

10-.- El hallazgo de retsch fua un gran paso hacia la so­

lución del problema de la definici6n dG la adivinanza, y 

permiti6 a Robert Lehmann-Nitsche estructurar la primera 

clasificación que no se basa en el orden alfabético de 

las soluciones sino en las características de la proposi-
. , 

c1on. 

11).- Lehmann-Nitsche reconoció dié~iséis grupos de adi­

vinanzas, de los cuales los cinco primeros son de "adivi-

. " nanzas propios • Los once grupos restantes son de las 

que •;se alejen 1;1.ás y más del verdadero tipo 11 • En los pr,i 

moros cinco grupos, se tiene en cuenta la naturaleza de 

la realidad a que alu~Gn los t~rminos metaf6r1cos o de 

comparación u~n~os en la proposici6n 9 por lo cual si en 

ésta se nenciona textualmente a un ser vivo en generel, o 
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un animal? un ser hwnano 9 una planta o un objeto en par­

ticular, las adivinanzas inte grarán los grupos Biom6rfi­

co, Zoom6rfico, Antropom6rfico, Fitom6rfico y Poikilo­

mórfico r Gspectiva mente. La subdi visi6n se hace se gún 

dichos términos mencionen forr'!las o funciones normales o 

anormales, cari1b io s de color o sexo se gún circunstancias, 

e te. 

12).- La clasif i caci6n de Lehmann-Nitsche ha resistido 

medio siglo de in i nterrumpidas investi gaciones sobre el 

te ma , y reiter Pdos intentos de otros folkloristas para 

e struct urar nu evos ~s qu emas. Su perm an enci a s e debe a 

la exactitud de l esqu ema de los cinco pri r:ieros grupos, 

y a la a usencia de una definición esencial de la adivi­

nanza , ausencia que ha impedido deslindar las cate gorías 

t ispersadas y ¡11e zcladas en los on ce grupos de l as que 

ºse alejan 11ás y más del verdadero tipo 11
• 

13).- Las cla s i f icacion e s propuestas por Es ter Riv aden ei ­

ra en 1943 , Erra í n Morote Best en 19 48 , y Manuel Jos~ ~n­

dr ade en 1950 , t i en en va rio s defecto s comunes : no de fin en 

a l a ad ivinan za, no dif erenci an sus cate gorí as Y se bas an 

en múltipl e s crit er ios an f o rma s i rnul tá nea, por lo cua l 

so n dif ícil e s d : ap lic ar, permiten dup l ic aciones y no r e­

conocen e varios tipos de adivinanzas . 

14).- Las nodificaciones del esq_u.eEia de Lehn ann-Nitsch e 
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propus s tas por ircher Taylor y por Stanley Robe se limi-

tan a sus 8SpGctos mera 1·-_,:nnºL,-e f 1 _ arma es. i@bos autores 

proponen le adopción de una terminología más comprensi­

ble, Y la división de g rupos muy a~plios. Sin embargo, 

tal Gs pr op ua stas son aceptables porque facilitan la cat~ 

logación. 

15) .- El uso indiscri minado de palabra s co r,10 "adivinanza 11, 

11 a ,--. º' r t i J. o j( ._,. .. _, - - 9 npro bl ema ", r1charada 11 , '-~quisicosa rí , 

;,pr eg unta cni J rnáticau, et9., la confusión exis­

tente sobr e la Í n dole de esta espacie del folklore lite-

r ario. 

16).- El t 6rmino adivinanza debe eoplearse exclusivamente 

para menci on a r en s sntido general a todos los tipos y va­

riedad (:, S d e es t a esp f. ci e . El fund amento ds la escogi ta­

ción d s este t ór-nnno para tal uso 9 ra d ica sn el mayor u.so 

qu e de él h8c8n ca s i todos los folkloristas para desi gnal'' 

todo ti p o de la os pc cie mencionada. 

17) J- otros tér minos pueden ser res ervados pa r a d esiF-
. - _¡O G '--' 

t ., -1-• d d º º n a r di 7crsas c a e gorias y ~ipo s e a 1v1nanzas . 

18 ). - Exi st en cuat r o cate gorí as d e ad i vinanza , que pu e den 

ser des i gnad as con lo s s i g ui entes n ox.l l::! r e s ; eni gr.ia 9 ac ert i 

J·o bitro ~o y- IJrob l eua. 
' ' 'º 

1 9 ) . - f ni_gm8_ e s 19 acüv ina nz a q u ': us s 1 1:;n g ua j a figurado 

en l a p ropo3ición, Y l sngu aje directo én la s olución. La 
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clasificación de s us tipos coincide con varios g rupos del 

esqu ema de Lehma.nn - Nitscheº 

20) .- ,~certij.c __ es l a adivinanza que utiliza l Gng uaje fi g u­

rado s6lo on l a so luci6n. Tiene cuatro tipos; Colmo
9 

Seme­

janza , Diferenciación Paronomástica y Dif e r encia ci6n por 

Retrué cano . 

21) ~itr o_JJ_Q Es l a adivinanz8 que utiliza l eng uaje fi g ura do 

tanto an l a sol uc 16n cu anto en la proposici6 n . Tiene do s 

t ipos. 

22) .- J?_robl ema es 1 8 adivi na nza qu e, utiliza l e:- ng uaj e direc­

to t e. nto en l a p r opo s ici 6n cuan t o en la soluci6n. Tiene 

nuev e ti pos~ ?rob l ema .Matemático,Pre g unta I ns 6lita 9 Ooin­

cid sn cl [ 9 ,.1~l usi6.n Tot ali zad or a 1 Enumerac i6n de Formas, Cha§. 

co , Lcr6stic o , Charada y Logogrifo. 

23). - Cuan do se ~i cen adivinanz as, se establ 6 c e una situa ­

ció n l údica entre é l p r oponent e y el i n terlo cutor. El juQ 

g o con siste en utilizar l enguaje f i s ura do en una de l a s 

do s partes (pr opos i ci6 n o soluci6n ) , en ambas o en nin gun a . 

24). - La .. P-ª..W. no ss una ca t ~,goría de adi v in anza s ino una 

frustración de l juego po r in esperada rebeldÍ2 del propo n eg 

t e qui s n r epl ic a con una burla o con un a ofensa al i n t e r -

locutor. 
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